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PRESENT ACION 

POR 

TEODORO PRIETO LÓPEZ 





DIA XI DEL ALCAZAR 

Presentación del conferenciante, Ilmo. Sr. Coronel don Félix 
Sánchez Gómez, por el Ilmo. Sr. Coronel don Teodoro Prieto López. 

Excmo. Sr. General Presidente del Patronato del Alcázar, 
Excmos. e limeis. ·sres., 
Sres. Patronos, 
Sras. y Sres.: 

U.na vez más nos reunimos al amparo de este venerable y querido 
monumento, emblema de Segovia, arca donde se guarda lo bueno 
y lo malo de nuestra historia, y símbolo para todos nosotros de tantas 
cosas entrañables. 

De nuevo nos vemos las caras tantos amigos, unidos por nuestro 
afecto común al Alcázar. 

Lo primero que debo comunicaros es que tenemos un nuevo 
Presidente en el Patronato; el General don Víctor Daniel Cerdido 
ha cesado en este puesto por el jubiloso motivo de su merecido 
ascenso a General de División. Creo que me basta con deciros que 
todos los Patronos nos sentimos orgullosos de haber 'formado parte 

9 



con él del Patronato. Le ha sustituido el General don Delimiro 
Prado Navarro, nuevo Director de la Academia de Artillería, al 
que deseamos los mayores éxitos en su cometido y al que, desde 
luego, le ofrecemos nuestra voluntad de colaboración más desinte­
resada. 

Lamentamos la ausencia ya definitiva de algunas personas que 
en otras ocasiones nos acompañaron y a los que se ha mencionado 
en la Eucaristía que acabamos de celebrar. 

Son don Joaquín Pérez Vlllanova, excelso historiador y humanis­
ta, amigo de esta casa; los Generales dO;n José Riera Benac y don 
Pablo Herranz Yuste, antiguos Presidentes de este Patronato, y 

don Constantino Mate Madroño, nuestro colaborador. Reiteramos 
nuestras condolencias a sus familiares. 

En diez ocasiones anteriores nos hemos reunido en esta regia 
sala y hemos escuchado las disertaciones de los distintos conferen­
cia.ntes. Personas eruditas, enamoradas de la Historia, del Arte, o 
de la Milicia nos han hablado de distintos temas, todos relacionados, 
naturalmente, con nuestro Alcázar. 

La historia de este monumento es muy larga, casi tanto como 
la Historia de España; los hechos acaecidos en su recinto o en su 
entorno, de gran importancia, y los personajes que ha albergado, 
de gran influencia. 

Por otra parte, la fábrica magnífica del Alcázar, que tantas 
reestructuraciones y modificaciones ha experimentado desde los pri­
meros y oscuros tiempos medievales y aún muy anteriores, tiene que 
interesar, no cabe duda, a los estudiosos de la arquitectura, así como 
a los i.nteresados en el arte de la fortificación y, en general, en el 
arte de la guerra. 
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La existencia de una fortaleza como el Alcázar condicionó en 
muchas ocasiones la marcha de la historia de España, no sólo en 
aquellas ocasiones en que la co.nquista del Alcázar podía ser el 
objetivo de una operación militar, sino también, y con mucha más 
frecuencia, cuando considerándola inexpugnable, los ejércitos debían 
desarrollar su estrategia bajo la amenaza o el apoyo de este punto 
fuerte . 

- Pero el Alcázar, de fortaleza pura, áspera, incómoda y amena­
zante, fue transformándose, sin perder sus funciones primitivas y 
aún superándolas, en una mansión real donde tuvieron cabida la 
cultura, el arte, la riqueza e incluso, según la idiosincrasia de los 
monarcas rei.nantes en cada momento, el ocio y la diversión. 

Los estudiosos de la Historia del Arte también pueden encontrar 
en estos hechos motivos para la reflexión. 

Cuando, avanzada la Reco.nquista, la función del Alcázar y de 
tantos castillos medievales repartidos por la geografía castellana, 
desapareció como bastión defensivo, la mayoría de las fortalezas se 
abandonaron o fuero.n derribadas por los monarcas para evitar ten­
taciones de los levantiscos nobles. El Alcázar, sin embargo, sobre­
vivió a los siglos, siempre mimado por los reyes y querido por el 
pueblo de Segovia. 

La verdad es que ha sufrido cas1 tantos o más estragos por los 
derrumbamientos e ipcendios que por su actividad guerrera, pero 
siempre ha salido adelante, siempre ha tenido una misión honrosa 
que cumplir. 

Entre éstas, no fue pequeña la de albergar al Real Colegio de 
Artillería, aunque lo hiciera de upa manera intermitente debida a 
los avatares de la guerra. Pero el tiempo en que el Colegio tuvo 

11 



aquí su asiento por decisión del Rey Ilustrado Carlos III, la Ciencia, 
en general, y en particular la Química y la Artillería, experimentaron 
el mayor avance que podía soñarse en la España del siglo xvm, 
hasta superar, sin duda, al de otras muchas naciones europeas. 

Por todo ello, no hay duda de que abundan los asuntos de orden 
científico, técnico y militar que pueden investigarse con la mirada 
puesta en el Alcázar. 

El hecho de que se hayan celebrado ya Diez Días del Alcázar 
y que éste que celebramos hoy sea el onceno, nos invita, por la 
naturaleza del número, a volver la vista atrás y ver, a título de 
curiosidad, qué temas se han tratado en las correspondientes con­
ferencias, cuáles han sido los asuntos que más han reclamado la 
atenció.n de nuestros conferenciantes, puesto que son ellos los que 
eligen libremente el tema que quieren tratar. Y vemos que, dentro 
de una gran amplitud y variación, han predomi.nado las conferencias 
dedicadas al Real Colegio de Artillería y a su época. La fundación 
del Real Colegio, la época de Carlos III, la Ilustración, los primeros 
profesores y el desarrollo de la enseñanza han sido, con gran ventaja, 
los temas más tratados. El Alcázar como monumento, sus sucesivas 
modificaciones, reestructuraciones, decoraciones, etc., a lo largo de 
la historia, con referencia a los sucesivos monarcas que las ordenaron 
y arquitectos que en casos concretos las llevaron a cabo, se ha tratado 
también en estas conferencias. Una vez ha sido tratado el asunto de 
la iconografía de los Reyes de España en su relación con el Alcázar, 
y otra vez, en la conferencia que hoy se les entrega impresa, pronun­
ciada el año pasado, la iconografía del Alcázar. 

Hoy debo presentar al nuevo conferenciante, lo que hago con 
mucho gusto y lo tomo desde luego como un gra.n honor, pues se 
trata nada menos que de nuestro Alcaide, el Coronel del Cuerpo 
General de las Armas, Escala Superior, especialidad Artillería, Ilmo. 
Sr. don Félix Sánchez Gómez. 
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Su destino actual es Subdirector Jefe de Estudios de la Academia 

de Artillería. 

Es Diplomado de Estado Mayor, e.n Tropas de Montaña y en 
Logística. 

Como titulaciones civiles posee la licenciatura en Geografía e 
Historia y el diploma de Estudios Estratégicos. 

Es autor de dos libros sobre el Empleo de la Artillería de Cam­
paña, así como del libro Historia de la Artillería en el reinado de 
Alfonso XII, publicado por el Ministerio de Defensa, y del aún 
inédito La artillería española en torno a 1492. 

Es autor, además, de numerosos artículos en publicaciones rela­
cionadas con la Artillería. 

El lema que ha elegido para su disertación es el de «ASEDIOS y 

ASALTOS AL ALCÁZAR», que encuentro interesa,ntísimo, y que desarro­
llado por una persona con la preparación y conocimientos de nuestro 
alcaide, nos garantiza no sólo una inolvidable lección de historia, 
sino también un ameno pasatiempo que recordaremos con agrado. 

Mi coronel, tienes la palabra. 
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ASEDIOS Y ASALTOS AL ALCAZAR DE SEGOVIA 

POR 

FÉLIX SÁNCHEZ GóMEZ 





Mi General, 

Excmos. e Iltmos. Sres., 

Señores Patronos, 

Señoras y Señores: 

Muchas gracias al Coronel Prieto por sus afectuosas palabras de 
presentación. Como Alcaide del Alcázar de Segovia, es para mi una 
gran satisfacción evocar la singular historia militar de este bimilena­
rio recinto en la celebración del Día del Alcázar; sobre sus cimientos 
celtíberos se han ido superponiendo piedra tras piedra la realidad 
que hoy conocemos. ¡Cuánta vida no hay entre los muros de este 
fantástico castillo! Esa vida, y esos personajes que la hicieron posible, 
son los que vamos a recordar hoy desde la perspectiva militar de 
los asaltos que ha sufrido el Alcázar en tan dilatado período de 
existencia. En la historia de este castillo hay dos grandes etapas: la 
primera desde la existencia documentada de la ciudad celtíbera, en 
torno al año 200 antes de Jesucristo, al año 1080 de nuestra era 
en que es reconquistada, y la segunda desde esa fecha a nuestros 
días; la historia del Alcázar y la de Segovia van íntimamente ligadas. 

La etapa oscura 

Retornando a sus orígenes, nos encontramos con la primera refe­
rencia a los celtíberos que poblaban los rebordes de la Meseta, en 
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Tito Libio, en torno al año 218 a. C.; Plinio, al enumerar las princi­
pales ciudades vaceas, cita a Segovia (1 ). Estos pueblos celtíberos 
agrupaban sus poblados y ciudades en altozanos de fácil defensa, 
con un recinto amurallado que cerraba el conjunto; las paredes de 
las defensas se componían de piedras asentadas en barro de consi­

derable espesor y altura (2). En los sótanos del Alcázar, al lado del 
foso -que esperamos poder abrir al público-, se encuentran restos 
de este tipo de muralla que certifican la existencia de un castro 
defensivo ele gran importancia. 

¿Qué papel desempeñó la fortaleza primitiva en las luchas inter­
nas de vaceos o arévacos con sus pueblos vecinos? Lo desconocemos, 
pero sí empezamos a tener constancia e.n relación con los romanos. 

En el año 151 a. C. el Cónsul Marcelo siguió una política dife­

rente buscando pactos. Segovia fue una de las ciudades que empeñó 
su palabra con los romanos y la mantuvo frente a los lusitanos, que 

en franca rebeldía, con Viriato a la cabeza, trajeron en jaque a los 
romanos. Ante las murallas del castro de Segovia los lusitanos exi­

gieron su ayuda, pero los segovianos prefirieron ver sacrificados sus 
rehenes antes que traicionar su pacto con Roma (3). 

Durante las guerras civiles Sertorio se enfrentó a Metelo y Pom­
peyo, casi toda la celtiberia se unió a Sertorio. Frente a los muros 

de Segovia, Hirtuleyo, el general de Sertorio, fue derrotado y muerto 
en el invierno del 76-75 a. C. (4). Pompeyo penetró en el territorio 

de los vaceos y ocupó gran número de ciudades, entre ellas Segovia, 
el castro celtíbero pasó a ser romano y durante la larga «pax roma­

na» se consolidó como una gran fortaleza, de la que quedan como 
testimo.nio sus sillares, a la que el acueducto le suministraba agua, 

lo que pone de manifiesto su gran importancia, dada la escasez ele 
restos de la ciudad romana de Segovia. 
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A partir del siglo v se producen las invasiones de los pueblos 
bárbaros, nada sabemos de cómo el castro roma.no pasó a manos 
de cada oleada de invasores y finalmente a las de los visigodos. De 
la ciudad visigoda se tiene noticia por la asistencia de sus obispos a 
los concilios, pero nada sabemos de su castro. 

La ~nvasión de los árabes a partir del año 711 fue muy rápida, 
Segovia, sin embargo, en el año 730, aun no estaba destruida, aunque 
sí bajo su control (5). Alfonso I, descendiendo de las montañas leo­
nesas, reconquistó la Meseta hacia el año 754, y entre las ciudades 
se encontraba Segovia (6). La primera referencia del ataque y arra­
samiento de Segovia y su castro es del año 755, quedando en una 
desolada marca fronteriza (7). 

El conde FernáJl González extendió la reconquista hacia el sur, 
y tomó Segovia y su castillo en torno al año 923, que se convirtió en 
nueva cabeza de Extremadura. Abderramán III reaccionó desde el 
sur, asedió y atacó la fortaleza segoviana, pero nada más sabemos 
de esta fascinante época. Los castellanos contraatacaron de nuevo 
y el castillo fue reconquistado y mejoradas sus defensas. Almanzor, 
el año 1070, arrasó de nuevo sus murallas y castillo y destrozó 
buena parte del acueducto para privar de agua a la ciudad y el 
Alcázar (8). Pero pronto serían reconquistados definitivamente por 
Alfonso VI en torno al año 1080 (9). 

Alfonso l. El asedio del rey divorciado a su esposa 

Oliver-Copons cita el primer asedio, el de Alfonso I el Batallador, 
rey de Aragón, ya divorciado de doña Urraca, su esposa; no hemos 
encontrado documentado este episodio en otra fuente, pero sin duda 
responde a las turbulentas relaciones matrimoniales de estos reyes. 
Alfonso VI de Castilla, ante la perspectiva de que su hija doña 
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Urraca, viuda y de temperamento voluble, heredara la corona, le 

busca un marido, y nadie mejor que el rey de Aragón Alfonso I, 

al que alagó la idea de la unión de los dos reinos peninsulares por 

vía del matrimonio (10). 

Pero los reyes, «mal casados y peor avenidos» (11), pronto entra­

ron en conflicto; entre el rudo guerrero y la desenvuelta dama sur­

gieron, u,na tras otra, disputas y reconciliaciones alentadas por in­
trigas de los nobles. Las separaciones y reconciliaciones terminaron 

en el divorcio. Oliver-Copons (13) hace referencia a cómo doña 
Urraca, ya divorciada, se refugió en el Alcázar y Alfonso I de 

Aragón y VII de Castilla, como así figura en la Sala del Trono 
de este Alcázar, la asedió e intentó ocupar el castillo (14). 

María de Molina. Asedio sin artillería 

Un poco más de información poseemos del siguiente asedio a 

principios del siglo XIV. María de Molina, la esposa de Sancho IV 

el Bravo, residió durante largas temporadas en el Alcázar de Sego­

via. Mujer inteligente y activa, tuvo que luchar tenazmente, a la 

muerte de su marido, por los derechos de su hijo Fernando IV, y 

al fallecimiento de éste por los de su nieto, todavía niño, el que 

sería Alfonso XI, frente a don Juan Manuel y sus partidarios. En 

un momento de las agrias disputas, éste se apoderó del Rey, que 
se encontraba en A vi la, y lo trajo a Segovia, donde se proclamó 

único tutor y dejó al frente del Alcázar a su amante doña Mencía 
de Aguilar, que con sus partidarios impusieron un régimen de terror 

en la ciudad. 

Los segovianos encontraron apoyo en el infante don Felipe, que 

de noche penetró con sus huestes en Segovia y se apoderó de doña 

Mencía y sus hijos, pero sus partidarios se hicieron fuertes en el 

20 



Alcázar (16). El infante don Felipe y sus tropas se dispusieron para 
el asalto del Alcázar al mando de Garcilaso de la Vega. Primero to­
maron el recinto de las canongías y la catedral románica, que existía 
próxima al castillo (17). Garcilaso, reclamado por el infante don 
Felipe, dejó a su hijo, Pedro Laso, al frente de las fuerzas con la 
orden de continuar el asedio y mantener el control de la ciudad, 
pero éste se dedicó a someter a toda clase de atropellos, robos y 
crímenes a la población de Segovia «y el pueblo conoció que ha­
biendo huido del humo cayó en el fuego» (18), por lo que terminaron 
atacando a los sitiadores, que en gran número se refugiaron en la 
iglesia de San Martín, donde fueron sitiados, pero la enfurecida mul­
titud prendió fuego al edificio, muriendo todos los de allí dentro. 
Como tantas veces, el Alcázar fue asediado pero no asaltado, la 
historia continúa, pero no nos detendremos en los sucesos que si­
guieron en torno al año 1320. 

Durante el asedio se utilizaron «ingenios de guerra», seguramen­
te catapultas, pero nunca artillería; modestamente disiento de la 
teoría que veía en la acción demoledora de esta nueva arma em­
pleada en este asedio, el refuerzo de las defensas del adarve galería 
del lado norte con un fuerte muro, de tal forma que la crujía prin­
cipal quedó convertida en una serie de salas interiores configurando 
la sala de la Galera; estas obras, si se hicieron en esta época, no se 
debieron al empleo de la artillería, pues en España está documen­
tado su empleo por primera vez por Zurita en la incursión musul­
mana a Alicante y Orihuela del año 1331 (19). Alfonso XI empleó 
la artillería en el sitio de Tarifa, en el año 1340, «Lanzan pellas de 
hierro grandes de tamaño como manzanas muy grandes» (20). 

Por tanto, ni por fechas, ni por desarrollo técnico de esa incipien­
te arma, pudo emplearse contra el Alcázar. La artillería cristiana 
alcanza una potencia adecuada para batir los muros de una forta­
leza a principios del siglo xv, será Fernando de Antequera, luego 
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Fernando I de Aragón, quien frente a Antequera emplee un tren 
de batir con eficacia, y es a partir de esa época cuando se comienza 
a tener en cuenta la artillería a la hora de fortificar los castillos. 
El Alcázar no incorporó ninguna de las reformas que imponía la 
artillería; la torre de Juan II, construida a mediados del siglo xv, 
no las tuvo en cuenta, salvo el mayor grosor de sus muros. Es a 
principios del siglo XVI cuando la fortificación varía por completo 
la estructura de las fortalezas; el único vestigio de fortificación para 
defensa de los efectos del fuego de artillería lo encontramos en el 
parapeto redondeado que corona lo que era el almenado de la galería 
de Moros, en la fachada principal. 

Guerra civil. Enrique IV. Asediado por amor en el Alcázar 

Pasamos a 1467, en la guerra civil entre Enrique IV y su her­
manastro Alfonso. Después de la batalla de Olmedo los partidarios 
del príncipe Alfonso, «vencidos pero no rendidos», marcharon sobre 

Segovia, con la complicidad de Pedrarias y su hermano el Obispo 
Arias. Alertada la reina Juana, esposa de Enrique IV, se refugió en 
el Alcázar. 

Sobrecogidos los segovianos por el inesperado ataque, al fin reac­
cionaron con fuego de arcabuces, ballestas y pedreras al toque de 
arrebato de la torre de San Pedro de los Picos, pero los rebeldes 
se hicieron dueños de casi toda la ciudad y asentaron piezas de ar­

tillería en la Plaza Mayor, en las puertas de Santiago y San Cebrián, 
para impedir la entrada de las fuerzas de don Enrique, y sitiaron 
el Alcázar, aunque los defensores no opusieron mayor resistencia. 

La pérdida de Segovia fue para Enrique un tremendo golpe psi­
cológico, pues no sólo la consideraba el gran refugio inexpugnable, 
sino que en el afecto del rey, segoviano por amor, como muchos 
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de nosotros, era el signo de una ingratitud sin remedio (23). Las 
tristes noticias le llegaron a Coca, «que recibió más penas que de 
cosa alguna en toda su vida, por haber perdido aquella ciudad que 
la tenía por su patria y en ella sus tesoros y los instrumentos y apa­
rejos de deporte» (24). 

Pero aún tuvo ánimo para, en secreto y con ayuda de cinco cria­
dos, con gran riesgo de su vida, burlando la vigilancia de los sitia­
dores, penetrar en el Alcázar, reuniéndose con la Reina; el alcaide, 
dice Enríquez, lo recibió «de mala gana y peor gesto» (25). Es sor­
prendente cómo Enrique IV, cuando para él estaba perdido lo que 
más quería, decidió correr su misma suerte, con lo cual quedó ase­
diado por su amor al Alcázar. 

El sitio continuó con Enrique IV dentro; se le hicieron propues­
tas y negociaciones con vagas promesas de restauración en el trono, 
a cambio de la rendición de la fortaleza. Enrique IV, casi sin volun­
tad, entregó el Alcázar, asediado pero no asaltado, el 12 de octubre 
de 1467. 

Isabel la Católica. El asalto por persuasión 

En 1476 tuvo lugar el asedio protagonizado por Isabel la Católica 
y quizás uno de los episodios más hermosos, aunque su desenlace 
militar fuera muy sencillo; la frescura de los textos del cronista de 
los Reyes Católicos, Hernando del Pulgar, contribuye a realzar la 
acción decidida y valiente de la excepcional Reina. 

En el verano de 1476 encontramos a los Reyes Católicos enfren­
tados en la decisiva guerra de sucesión frente a Alfonso V de Por­
tugal. La Reina se hallaba dirigiendo el cerco a Toro, donde había 
fracasado el asalto por sorpresa, mediante escaladores, durante la 
noche, como era la técnica habitual en la Edad Media (26), cuando 
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le llegó la inquietante noticia de que su hija primogénita Isabel, de 
cinco años y medio, que se encontraba a resguardo en el Alcázar 
de Segovia, se hallaba asediada en la torre del homenaje, en una 
situación crítica, con pocos hombres para su defensa y el resto del 
Alcázar en manos de sus enemigos. Isabel, sin dudarlo un momento, 
montó a caballo y, protegida por un escuadrón, se dirigió a toda 
prisa a Segovia. El Alcázar había sido parcialmente tomado por un 
teniente-alcaide traidor. 

Los Reyes Católicos habían dejado a su hija la princesa Isabel en 
el Alcázar de Segovia en la custodia de su mayordomo y alcaide de 
Alcázar Andrés de Cabrera y su mujer Beatriz de Bobadilla, slendo 
teniente-alcaide Alonso Maldonado. Andrés Cabrera no era popu­
lar entre el pueblo de Segovia y por recelos hacia Maldonado sus­
tituyó a este teniente-alcaide por otro, Pedro de Bobadilla; Maldo­
nado, despechado, se sintió menospreciado y «pensó que en aquellos 
tiempos de guerras y turbaciones cualquier hazaña había lugar de 
combate>> (27) y decidió tomar por traición el Alcázar y la princesa 
Isabel. Como tenía libertad para entrar en el Alcázar y nadie sos­
pechaba de sus intenciones, un día que sabía que había pocos hom­
bres en el castillo pidió permiso al teniente-alcaide Bobadilla para 
que le dejase sacar una piedra grande que estaba dentro del recinto; 
éste se lo concedió y Maldonado, con la escusa de ayudarle a sacarla 
entró con cuatro hombres con espadas y puñales escondidos y una 
vez dentro mataron al portero, cogieron las llaves, sorprendieron al 
confiado teniente-alcaide y lo hicieron prisionero; pero el ataque 
sorpresa fue descubierto, corrió la voz de alarma y los pocos hom­
bres disponibles se refugiaron precipitadamente en la torre del ho­
menaje con la princesa, cerraron las puertas, subieron las escalas y 

se aprestaron a la defensa a toda costa. 

Maldonado frente a la torre, con Bobadilla prisionero, les con­
minó a rendirse o de lo contrario mataría al teniente-alcaide; los 

~4 



sitiados se negaron y el desgraciado Bobadilla fue apuñalado, mu­
riendo en el acto. Maldonado se encontraba en un serio aprieto, así 
que recabó la ayuda de sus parientes y partidarios en la ciudad; la 
situación reavivó viejas rencillas, envenenó al pueblo, que se sublevó, 
tomaron rehenes y ocuparon algunos puntos de la ciudad, mientras 
que en el Alcázar continuaba el asedio interior y como temieran 
una reacción real se aprestaron a la defensa exterior. 

Todo esto llegaba a los oídos de la Reina por medio de mensa­
jeros, su rabia y coraje fue en aumento de forma que cuando llegó 
a las murallas de la ciudad y le empezaron a poner condiciones les 
respondió: «Yo soy la Reina de Castilla, esta ciudad es mía y me 
la dejó el Rey mi padre y para entrar en lo mío no son leyes o 
condiciones algunas, entraré por la puerta que quiera y entrarán 
conmigo el Conde Benavente y todos los otros y hagan lo que les 
mandare como leales súbditos y dejen de facer alborotos» (28). Su 
decisión fue tal que nadie se atrevió a oponerse, le abrieron las 

puertas de la muralla y se dirigió directamente al Alcázar, los rebel­
des dudaron entre resistir o negociar, pero ante la seguridad de la 
joven Reina de veinticinco años le franquearon la puerta del castillo, 
mas permanecieron expectantes en las almenas y en el sitio a la 

torre del homenaje. 

La muchedumbre se agolpaba a la puerta del Alcázar, la Reina, 
en contra del parecer de todos, ordenó que se les dejase entrar en 
el patio, lo hicieron en tumulto, alborotando, pero ante su presen­
cia, en actitud solemne en el centro del patio, todos enmudecieron . 
En un golpe de efecto teatral preguntó con voz firme: «Decid agora 
qué queréis». «Señora, lo primero que suplica este pueblo a Vuestra 
Alteza es que el Mayordomo Cabrera no tenga la tenencia de este 
Alcázar>>. «Eso que queréis vosotros lo quiero yo» (29). 

El pueblo comenzó a dar vivas a la Reina y se lanzaron contra 
los partidarios de Maldonado, el cual en la confusión huyó. Desde 
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ese momento la rebelión estaba vencida y la princesa Isabel liberada. 

La Reina supo jugar al populismo más moderno, desde allí se dirigió 

a pie, rodeada y aclamada por la multitud, escuchando quejas, con­

versando con todos, que le besaban las manos, hasta su residencia 

que estaba cerca de la iglesia de San Martín. Pero al final de todo 

este episodio hizo lo que quiso, restableció a Andrés Cabrera como 

alcaide del Alcázar y aun le entregó los bienes confiscados de Mal­

.donado. «La protección del estado llano no pasó de ser una afirma­

ción gratuita de los historiadores liberales. Los cronistas del tiempo, 

Alfonso de Palencia, sobre todo, se sintieron decepcionados en sus 

esperanzas» (30). 

Guerra de alcaides. La guerra de minas 

Tras la muerte de Isabel la Católica en 1503, la venida a España 

de Felipe el Hermoso y su esposa Juana, rodeados de cortesanos 

flamencos sedientos de mando y riqueza, sublevó a los castellanos. 

En las cortes de Valladolid de 1506 Felipe pretendió que se le nom­

brara único gobernante y se inhabilitara a su esposa Juana por de­

mencia; muchos nobles se opusieron, incluidos el almirante Enrí­

quez y el alcaide Cabrera. Seguramente esta fue la razón de quitarle 

la alcaldía del Alcázar de Segovia a Cabrera, nombrando a su fa­

vorito don Juan Manuel, que puso de teniente-alcaide a Diego del 

Castillo. Cabrera abandonó enfurecido el Alcázar y con sus parti­

darios se organizó en guerrillas dispuesto a luchar contra los intru­

sos; la marcha de don Juan Manuel a Burgos envalentonó a Cabrera, 

que organizó alborotos y revueltas en Segovia. La súbita muerte de 

Felipe el Hermoso produjo gran confusión e incertidumbre. El Car­

denal Cisneros pidió a Fernando el Católico que urgentemente re­

gresara a Castilla. Cabrera al punto reclamó sus derechos de alcaide, 

y así se planteó la disputa ante el Consejo de Castilla, que dispuso 

que «Segovia quedase fuera de la contienda y los unos lo pudiesen 

26 



entrar y los otros defender», es decir, que el Alcázar fuera para el 
que lo ganara por la fuerza de las armas (31). 

La lucha se extendió, sin embargo, por la ciudad; Cabrera se 
aprestó a asediar el Alcázar y lo primero que hizo fue ocupar la 
torre de la catedral románica que batía al castillo que no defendían 
más allá de cuarenta hombres al mando de Diego del Castillo. Se 
intentó el asalto por sorpresa de noche por el lado sur, pero cuando 
el escalador estaba a punto de conseguir su intento, un centinela, 
desde una almena, lo sorprendió, dio la voz de alarma a grandes 
gritos y acudieron rápidamente refuerzos que rechazaron a los asal­
tantes. Al fraca sar el asalto por sorpresa , el intentarlo a viva fuerza 
era muy difícil por los altos muros y el foso de la entrada, sobre 
todo al no disponer de artillería para derribar un lienzo de la mu­
ralla y con apoyo de fuego asaltar lo derribado, así que los asedia­
dores recurrieron al procedimiento más seguro de picar bajo tierra. 

Esta técnica de la mina y contramina se desarrolló ampliamente 
en la recién terminada guerra de Granada. Consistía en hacer una 
galería bajo el muro y mediante un «cortago» o cañón acodado, o 
una carga de pólvora se producía una explosión derrumbando un 
lienzo del muro o una torre , propiciando así el asalto. La contra­
mina era el único procedimento posible para combatir la mina, y 

cuando ambos excavadores se encontraban se producía el combate 
cuerpo a cuerpo en el túnel excavado (33). 

Defensores y atacantes lucharon con denuedo; con la ayuda de 
las minas los sitiadores abrieron tres boquetes en el muro por el 
lado sur y los sitiados, no siendo suficientes en número para defen­
der tantas entradas, abandonaron la torre de Juan II y el primer re­
cinto y se replegaron a la torre del homenaje, pero su situación se 
hizo insostenible y tras seis meses de asedio la alcaldía del Alcázar 
volvió al poder de Cabrera. Este fue un sitio en toda regla con un 
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asalto a viva fuerza, el único que realmente ha sufrido el castillo 
en su segunda época; aquí los combatientes aplicaron todos los cono­
cimientos bélicos adquiridos en la guerra de Granada, es de destacar 
que apenas se reseña el empleo de la artillería, que tan decisiva 
había sido en la toma del reino nazarí, sin duda se debe a que era 
una guerra entre «particulares» y las grandes bombardas, efectivas 
en este tipo de asedio, probablemente estaban bajo control real. 

Los comuneros. Un asedio de un año 

Desde la muerte de Fernando el Católico en 1516 a la llegada 
de su nieto Carlos en 1519, se produjeron desórdenes sociales que 
condujeron al levantamiento de los castellanos descontentos. Las 
pasiones se desbordaron y en Segovia los comuneros, con Juan Bravo 
a la cabeza, exigieron a Cabrera, Conde de Chinchón, la entrega 
del Alcázar, que respondió fortificándolo y solicitando refuerzos y, 
entre otros, piezas de artillería a la fábrica y depósito que desde 

la época de los Reyes Católicos se encontraba en Medina del Campo. 
Los comuneros tentaron el asalto de la fortaleza con la escala por 
sorpresa y por viva fuerza, pero fueron intentos en vano y el asedio 
para rendir por el hambre al principio no resultaba eficaz, pues el 
castillo tenía abundantes víveres y algunos ciudadanos lo socorrían 
en secreto, aunque los sospechosos eran encarcelados, cuando no 

linchados (37). 

Los del Alcázar habían ocupado la Catedral próxima como punto 
fuerte adelantado de su defensa, pero ante el ímpetu de los comune­
ros replegaron al Alcázar «las reliquias de San Frutos, la imagen de 
Nuestra Señora y el Crucifijo a la Capilla del Alcázar». El ataque 
fue tan intenso que los comuneros abrieron un portillo junto al Altar 
Mayor de la Catedral por donde entraron hasta cincuenta hombres, 
«peleando dentro con más odio al enemigo que veneración al tem-
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plo» (33). Colmenares narra los asaltos al templo que obligaron a 
replegarse a los defensores del Alcázar. 

Perdida la Catedral y ocupada por los comuneros, los realistas 
comenzaron a batirla con artillería asentada en el adarve que hoy 
conocemos como galería Moros, los comuneros para protegerse de 
sus efectos construyeron defensas y parapetos arrancando verjas, 
sillas y cuanto encontraron para protegerse del fuego y de una po­
sible reacción con una salida de los realistas del próximo Alcázar. 
El fuego a tan corta distancia tenía un efecto demoledor, principal­
mente para la Catedral, que recibió la peor parte de las potentes 
bombardas del castillo; durante seis meses los asaltos y contraasaltos 

fueron tan furiosos y el fuego tan intenso que los hombres que 
caían muertos en esta estrecha franja nadie se atrevía a enterrar­
los (39). 

Entre los sitiadores se encontraba un maestro de cantería que 
había trabajado en los sistemas de abastecimiento de agua del Al­
cázar, de forma que la inutilizaron, con lo que la sed comenzó a 
asomar entre los sitiados, por lo que tuvieron que recurrir a proveerse 
de agua desde el torreón que asentado en el lecho del río Eresma 
se alzaba hasta el segundo recinto, pero aun así la operación resul­
taba peligrosa, pues los comuneros estaban al acecho en este único 
punto de aguada posible (42). 

En los primeros meses del frío invierno de 1520 el asedio conti­
nuaba, ya se extendía desde el verano del año anterior, pero los de 
Cabrera siguieron defendiéndose con eficacia. Por fin, derrotados 
los comuneros en Villalar y decapitados Padilla, Bravo y Maldonado, 
el cerco se levantó el 7 de mayo de 1520; había durado un año, en 
el que tan valientemente se habían defendido los realistas. 
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La guerra de sucesión de España. 
Asedio a los portugueses en el Alcázar 

A la muerte de Carlos II se desató la guerra por la sucesión 
entre Felipe de Anjou y el Archiduque Carlos. Las acciones se 
desarrollaron inicialmente fuera de España, pero a partir de 1703 
la contienda se extendió por la Península y el Alcázar se vio en­

vuelto en la lucha. 

En junio de 1706 el ejército francés al mando del marqués de 
Berwiek acampó cerca de El Espinar y Segovia ofreció su apoyo, 
pero era poco: las milicias urbanas, el Alcázar artillado con doce 
cañones, aunque bien abastecido de municiones, carecía de guarni­
ción ( 43). Por los avatares de la guerra, los franceses tuvieron que re­
plegarse hacia Cataluña y los austriacos, ingleses y portugueses avan­
zaron hacia Madrid y ocuparon Segovia; no había defensa posible 
y el marqués de la Mina exigió el acatamiento al pretendiente Carlos 
y ocupó el Alcázar con dos compañías de portugueses. La ciudad 
se vio extorsionada por la constante exigencia de víveres y aun 
cuando el grueso de las tropas del marqués de la Mina se replegó, 
las dos compañías de portugueses siguieron fortificadas en el Alcá­
zar con sus cañones apuntados hacia la ciudad. 

Las guerrillas de los partidarios de Felipe de Anjou, al mando 
del teniente coronel Cereceda, hostigaron a los portugueses y aun 
tantearon un golpe de mano a la fortaleza, pero ante el fuego de 
cañón de los portugueses desistieron de cualquier otro intento. La 
situación de los nuevos inquilinos del Alcázar se fue haciendo más 
precaria conforme pasaba el tiempo, y llegó a ser angustiosa cuando 
el marqués de la Mina tuvo que evacuar Madrid ante el avance 
francés y los segovianos primero les dejaron de suministrar víveres 
y después se declararon en franca rebeldía; el pueblo se amotinó y 

cercó el Alcázar, los partidarios del Archiduque Carlos tuvieron que 

30 



huir precipitadamente de la ciudad. El pueblo segoviano organizó 
una milicia urbana que, dirigida por los notables, se articuló en 
compañías y, aunque con escaso armamento, se apostaron en torno 
al Alcázar sitiándolo por todos los lados; no disponían de cañones y 

el asalto era prácticamente imposible, por lo precario de sus medios, 
así que acordaron rendirlo por hambre. Los portugueses resistieron, 
pero el marqués de la Mina ya no podía socorrerlos, por lo que 
hubieron de capitular en agosto de 1706 (44). 

Guerra de la Independencia. Cadetes defensores 

Tras los sucesos del 2 de mayo de 1808 se produjo el alzamiento 
generalizado en toda España contra las tropas francesas, en la región 
castellano-leonesa tardó algo más en producirse, en razón de la es­

casez de guarnición militar y la proximidad de las fuerzas del ma­
riscal Bessil~res acantonadas en Burgos y Lerma (45). El 1 de junio 
se levantó Valladolid, Capitanía de la Región, seguida de las ciuda­
des más importantes, y entre ellas Segovia. 

Las tropas francesas reaccionaron contundentemente saqueando 
e incendiando aldeas y poblados y pasando a cuchillo a sus defen­
sores; estas noticias se extendieron con gran rapidez por toda Cas­
tilla, impresionando en gran manera a sus habitantes. Las tropas de 

la División Fn!re, la 3. a del general Dupont, salieron de El Escorial 
con órdenes severísimas de Murat de sofocar la sublevación segovia­
na por el procedimiento más expedito (46). 

El Colegio de Artillería había continuado sus clases normales en 
el Alcázar hasta la creación de la Junta de Defensa, que propuso 
que los jefes y oficiales que estaban en el Alcázar asumieran la di­
rección de la defensa de Segovia bajo el mando del Director, el 
general don Miguel Ceballos, que adoptó una defensa lógica de la 
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ciudad; todos los segovianos no entraban en el Alcázar y había que 
defenderlos, y como las murallas se encontraban en un aceptable 
estado, ordenó la defensa de su perímetro volcando el esfuerzo en 
las puertas de entrada, donde colocó los cañones disponibles prote­
gidos por paisanos mal armados; en el Alcázar quedaron cuarenta 
cadetes, de edades comprendidas entre los doce y dieciséis años, al 
mando del ayudante don Joaquín Velarde, hermano del héroe del 

2 de mayo (47). 

El 7 de julio de 1808 las tropas del general Frere se encontraban 
en la plaza del Azoguejo, los españoles resistieron durante algún 
tiempo, pero la superioridad francesa era tan abrumadora que al 
primer asalto serio los improvisados soldados retrocedieron en des­
bandada. Los profesores y los cadetes mayores que se encontraban 
en las defensas se replegaron salvando algunos cañones, pero el 
general Ceballos consideró más acertado acogerse a los ejércitos que 
se formaban en otras provincias y se dirigieron hacia la Capitanía 
General, en Valladolid. 

En el Alcázar quedaban cadetes casi niños al mando de Velarde, 
que se aprestaron a su defensa. ¿Cuáles fueron las razones por las 
que el Director dejó a su suerte el Real Colegio? Los testimonios 
de los historiadores próximos a los acontecimientos, como Toreno 
o Arteche, nada dicen sobre este hecho, que por otro lado era nimio 
en comparación con la magnitud de una guerra llena de grandes 
batallas y de actos heroicos; sin duda Ceballos era claramente cons­
ciente de que la defensa del Alcázar con un puñado de jóvenes inex­
pertos, sin más artillería que la de instrucción, sin apenas munición, 
con unas milicias locales como soldados auxiliares, mal dotados y 
peor instruidos, sin posibilidad de contar con refuerzos, ni la existen­
cia de ninguna columna que pudiera correr en su ayuda, la solución 
más inteligente era integrarse en el ejército nacional que comenzaba 
a formarse . Hay que tener en cuenta el ambiente de incertidumbre 
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que reinaba en la Corte, Ceballos, sin duda, sospechaba que si se 
atrincheraba en el Alcázar recibiría la orden de entregarlo. 

Velarde y sus jóvenes cadetes resistieron valientemente el asedio 
francés, pero agotadas las municiones no les quedaba más solución 
que esperar el asalto enemigo o la rendición; Velarde, con buen 
criterio, pactó la capitulación. El general francés quedó impresionado 
por el coraje y la rabia demostrada por aquel puñado de muchachos, 
no consintió que se les hiciera el más mínimo vejamen y autorizó 
a que siguieran en el Alcázar y continuaran sus clases (48). 

El general Ceballos, mientras tanto, no siguió igual suerte, en 
Carbonero fue detenido acusado de traidor; trasladado a Valladolid 
fue asaltado y linchado por una multitud incontrolada, muriendo a 
sus manos salvajemente (49). 

Poco duró la ocupación francesa del Alcázar, pues fue evacuado 
al tener noticia de su derrota en Bailén el 19 de junio de ese año de 
1808; se retiraron sin causar destrozos y el 1 de octubre se reanu­
daban las clases, para interrumpirse de nuevo el 30 de noviembre 
al encontrarse de nuevo sitiados por numerosas tropas francesas; 
esta vez no se presentó resistencia, pues tal era la superioridad de 
los sitiadores. Los franceses se instalaron en un ala del Alcázar, 

Velarde, ante lo violento de la situación, recibió la orden de aban­
donar el recinto; al amanecer del 1 de diciembre todo el personal 
del Colegio salía del Alcázar, sólo con lo más preciso, iniciando un 
largo periplo en busca de un lugar tranquilo donde seguir impar­
tiendo clases, que al final sería Palma de Mallorca. A pesar de la 
larga guerra las clases continuaron (50). 

Los franceses emplearon el Alcázar como prisión; los españoles 
famélicos, medio desnudos, enfermos y heridos se acinaban en sus 
sótanos; más parecía un hospital que una prisión, donde desprovis-
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tos de todo auxilio padecían hasta el exterminio. El Alcázar, en esta 

etapa, tuvo un nuevo asedio, esta vez totalmente distinto, el de las 

extraordinarias mujeres de Segovia que, capitaneadas por la con­
desa de Masilla doña Francisca Campuzano, materialmente asedia­
ron la fortaleza y se agolparon en su puerta hasta que los galos, tras 
muchos intentos y rogativas, accedieron a abrirles las puertas; gra­

cias a su ayuda se aliviaron no pocas penalidades, se salvaron muchas 

vidas y aún ayudaron a algunos a huir (51). Esta acción heroica le 

valió a la condesa la charretera de capitán. 

Los franceses abandonaron definitivamente el Alcázar el 2 de 

junio de 1813 ante su situación insostenible en España. El Real 

Colegio estaba otra vez en Segovia para la Santa Bárbara de ese 

año. Las clases se continuaban de nuevo. 

La primera guerra carlista 

A la muerte de Fernando VII se desataron todas las tensiones 
existentes entre los grupos e intereses sociales y a partir de 1833 se 
iniciaron una sucesión de rebeliones y acciones armadas que rápida­

mente se transformaron en una guerra de ejércitos. La más grave 

de las rebeliones fue en el País Vasco y Navarra con don Carlos a 
la cabeza y con Zumalacárregui como jefe militar. 

Don Carlos al frente de un numeroso ejército, en el verano de 

1837, marchó por el este a Madrid, y simultáneamente otra colum­
na a las órdenes del mariscal de campo don Antonio Zaritiegui y 

Celigueta, y como segundo comandante al brigadier don Joaquín 

Elio y Ezpeleta, se dirigió, en una acción secundaria, hacia el norte 
de Madrid, de forma que el 4 de agosto de 1837 se enco.ntraba ante 

las murallas de Segovia con más de 4.000 hombres y 300 caballos, 
aunque sin artillería (53). 
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Por aquel entonces la ciudad se encontraba defendida por unas 
murallas en un estado lamentable, con partes derrumbadas, con edi­

ficios construidos sobre la propia muralla y sin un camino de ronda 

que permitiera el rápido socorro de una parte a otra; el Alcázar se 

erguía imponente pero los muros tenían grietas y derrumbes, que 
bien conocían los cadetes para sus escapadas; sus altas paredes eran 

fácilmente abatibles para la artillería de la época, la fortaleza con­

tinuaba siendo, en su aspecto defensivo, un castillo medieval que 

no se había adaptado a las formas que la poderosa artillería impo­
nía. Las fuerzas que defendían la ciudad se componían de cinco 

piezas de artillería y un total de quinientos hombres. El mando de 

la guarnición lo ejercía el comandante general de la provincia, el 

coronel de caballería don Manuel Fernández del Pozo, que en la 

víspera del ataque declaró el estado de sitio, asumiendo el mando 

militar y civit El Real Colegio en el Alcázar se encontraba al mando 

del brigadier don Nicolás Sanz y contaba con algo más de 75 cadetes, 

además de varios profesores (54). 

Al amanecer del 4 de agosto de 1837 Zaritiegui, desde su puesto 

de mando en Zamarramala, conminó a la rendición de la ciudad 

mediante un mensaje que fue contestado con un cañonazo desde el 

Alcázar hacia aquel lugar. Los carlistas iniciaron el asalto mediante 
tres columnas, una por el arrabal, otra por el flanco del Alcázar y 

la tercera en un ataque frontal desde la Casa de la Moneda; la re­

serva, con una brigada y la caballería, permaneció en Zamarramala. 

Los liberales comenzaron haciendo fuego de cañón contra los car­
listas, que solo podía ser contestado por el de fusilería, pero tras 

tres horas de intenso fuego por ambas partes el asalto tuvo éxito 

y los liberales vieron cortado el camino hacia el Alcázar a donde 

corrían a refugiarse. Los sitiadores se dedicaron al pillaje y saqueo 
de la ciudad. 

35 



Mientras duraba el saqueo, los combates continuaban en torno 
al Alcázar, donde se había acogido la guarnición y numerosas fa­
milias liberales; los defensores hicieron varias salidas para intentar 
recuperar, o al menos clavar, algunas de las piezas que habían aban­
donado en el precipitado repliegue, consiguiendo únicamente clavar 
y tirar al foso el obús que se había quedado en la plaza; los cadetes 
de manera valerosa repelieron los intentos de aproximación de los 
carlistas a los muros del Alcázar. El brigadier Sanz puso el castillo 
a las órdenes del comandante general Fernández del Pozo, que dis­
puso su defensa con algo más de 400 hombres armados que se ha­
bían replegado sobre el mismo, intentando mejorar la defensa de 
los puntos más débiles por hallarse arruinados, pero no se disponía 
ni de la herramienta necesaria; para completar la precariedad de la 
fortaleza cerca de 400 civiles incluidas mujeres y niños se encontra­
ban refugiados sin apenas víveres. 

Los carlistas, mientras tanto, fueron completando el cerco, se 
habían apoderado de una pieza del doce de hierro que tuvieron 
grandes dificultades para su transporte y otra de bronce del cuatro 
que rápidamente trasladaron frente al Alcázar (55). Sobre las cinco 
y media de la tarde de ese mismo día entre las verjas de la plazuela 
apareció una bandera blanca, cesó el fuego y un oficial carlista se 
aproximó hasta el foso pidiendo parlamentar, el comandante ge­
neral ordenó a su segundo bajar el puente y salirle al encuentro. La 
propuesta carlista era egociar una rendición de la fortaleza para 
evitar muertes inútiles; se le pidió que trajese una autorización de 
Zaratiegui para continuar cualquier negociación. 

La respuesta fue inmediata con un pliego de condiciones para la 
capitulación que debían ser aceptadas en el plazo de una hora. Fer­
nández del Pozo reunió a los oficiales y representantes de los civiles 
y les leyó las condiciones de la rendición, que en principio no se 
aceptaron, pero acordaron nombrar una comisión para tratar con 
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los sitiadores. Zaratiegui admitió la comisión, que salió del Alcázar 
y se reunió en la Cárcel de la Corona, allí les informó de lo precario 
de su defensa, de su buena voluntad para evitar un derramamiento 
de sangre innecesario y admitió que los propios sitiados redactaran 
las condiciones de la capitulación; allí mismo los comisionados redac­
taron una improvisada relación de ventajosísimas condiciones que, 
para su sorpresa, Zaratiegui aceptó en el acto. De regreso al Alcázar, 
Fernández del Pozo la sometió a la consideración de su consejo, que 

la aceptó. 

El Comandante General, el Director del Real Colegio y varios 
otros oficiales fueron procesados y sometidos a consejo de guerra, 
pero fueron absueltos. Los segovianos, heroicos defensores, fueron 

condecorados con una hermosa medalla con el lema: «Segovia por 
la libertad. 4 de agosto de 1837». 

El fin de los asedios 

El Alcázar aún sufriría un nuevo asedio y asalto, lo que no había 
destruido el fuego de la artillería en la guerra, lo consiguió el fuego 
de la chimenea del Jefe de Estudios del Real Colegio de Artillería 
en 1862, fue el más temible e imparable de los asaltos, el incendio 
que arrasó el Alcázar. 

Segovia, afortunadamente, no se vio envuelta en las acciones bé­
licas de nuestra última Guerra Civil de 1936-39 y, alejado definiti­
vamente el fantasma de las guerras civiles, el Alcázar debe esperar 

una feliz existencia entre los mimos y cuidados de la Junta de su 
Patronato. Pero quizás surja la pregunta: ¿Tiene hoy el Alcázar 
alguna capacidad defensiva, dotándolo de armamento moderno? La 
respuesta es obvia y clara: la potencia de los ingenios bélicos es tal 
que irremediablemente lo reducirían a escombros, pero aún así sería 

37 



muy costoso en vidas desalojar un edificio de estas magnitudes 
siempre que los defensores estuvieran dispuestos a todo sobre sus 
ruinas. En el supuesto de un conflicto nuclear los sótanos podrían 
representar una cierta protección, pero yo los llamaría semisótanos, 
pues tienen muchos vanos de grandes dimensiones, por lo que sería 
difícil y costoso cerrarlos adecuadamente para protegerlos de los 
efectos radiactivos. Dependiendo de la situación del punto cero de 
la explosión, sólo la onda térmica de un proyectil nuclear es de tal 
magnitud que provocaría la combustión instantánea de la techumbre 
y los legajos del archivo, por lo que no se hace aconsejable como 
refugio en manera alguna. La solución a todos estos posibles con­
flictos se encuentra en los Convenios de Ginebra y La Haya, en el 
Convenio Internacional para la protección de Bienes Culturales en 
caso de conflicto armado, firmado por España, dentro del cual están 
incluidos edificios como el Alcázar; aunque desgraciadamente la ex­
periencia nos dice que no siempre se cumplen, así mejor es rogar 
que la Virgen de la Fuencisla proteja a Segovia y no confiar en estos 
terribles humanos que cuando desatan sus pasiones, ofuscan sus men­
tes y, como la Historia nos enseña, por causas baladíes se matan y 
destruyen cuanto pueden. 

MUCHAS GRACIAS. 
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NOTAS AL TEXTO 

(1) SCHULTEN considera a Segovia vacea por la frase de Tito Livio XCI, 
que dice: «lnsteium . .. Segoviam et in vaccaeorum genten . . . misit». Pero BocH 
GrMPERA se inclina por creer que eran arévacos por la concordia de Plinio y 
Ptolomeo y por pensar que los arévacos eran el grupo extremo de los vaceos. 
BLAS TARACENA, en España Primitiva, I, tomo 3.0 , Espasa Calpe, 1982, págs. 199 
y 246. 

(2) «Las murallas celtíberas estaban construidas en las caras externas con 
piedras asentadas en barro, y el interior se rellenaba de piedra más menuda sin 
asiento ni trabado; los materiales se empleaban en bruto en la forma originaria 
de canto rodado. El espesor del muro varía notablemente, en cada caso es de 
3,5 a 7 y aun a 10 metros, probablemente lo fueron aumentando para librarse 
del ariete. La sección más antigua es de canto trapecial, de muros en talud, pero 
la más moderna es rectangular de paredes verticales y hueca con materiales ro­
cosos de fácil asiento; se desconoce la altura, pero pudo llegar a los cinco metros». 
BLAS TARACENA, op. cit., pág. 228. 

(3) MoNTENEGRO DuQUE, A., «La conquista de Hispania por Roma», en 
España Romana, II, tomo 1.0 , Espasa Calpe, 1986, pág. 102. El autor reseña como 
fuentes originales Appiano 63, Frontino III, 10.6 y IV 5 y 22. 

(4) MoNTENEGRO DuQUE, A., op. cit., pág. 143. Fuentes originarias: Plutarco, 
Sertorio 9, Salustio Hist. II, 54 y 98. 

(5) CoLMENARES, Diego de, Historia de Segovia, Segovia, 1632, pág. 70: «Año 
setecientos treinta, los mozárabes segovianos trasladaron los cuerpos de San Frutos, 
Valentín y Engracia a Segovia aún no destruida». 

(6) LEVÍ PROVENZAL, E., «España musulmana. Hasta la caída del Califato 
de Córdoba (711-1031)», en Historia de España, tomo IV, Espasa Calpe, 1987, 
pág. 13. 

(7) CoLMENARES, op. cit., pág. 78: «Destruida Segovia por Abderramán III, 
rey de Córdoba, año 755, quedó una pequeña población y llevaron los cuerpos 
de San Frutos y sus compañeros, quedó su quijada». 

(8) ÜLIVER-COPONS, Eduardo de, El Alcázar de Segovia, Valladolid, 1916, 
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pág. 7, señala que fueron destruidos 36 arcos, luego restaurados en tiempos de los 
Reyes Católicos. 

(9) La fecha de la conquista del Alcázar por Alfonso VI no está documentada, 
De acuerdo con el razonamiento lógico de ÜLIVER-COPONS, Segovia debió ser 
ocupada por los cristianos antes que Toledo, que cayó en el año 1085, y que 
sirvió de base para su conquista. Alfonso VI tenía gran amistad con el rey moro 
de Toledo, y no realizó la expansión hacia el sur hasta después de su muerte, 
ocurrida en 1076. ÜLIVER CoPONS fija la conquista en 1079. 

CÁCERES, F. de, en Alcázar de Segovia. Vida y aventura de un castillo famoso , 
da como fecha 1088. Los primeros documentos en que expresamente se hace re­
ferencia al Alcázar, según Rurz HERNANDO, A., son de 1120, en Historia del 
Urbanismo en la ciudad de Segovia de los siglos XII al XIX. 

(10) LACARRA, José, Alfonso el Batallador, Guara Editorial, 1978, pág. 35. 
(11) COLMENARES, op. cit., pág. 105. 
(12) Urraca se quejaba al Conde Fernando García de que «no sólo me ha 

injuriado continuamente con groseras palabras, sino que muchas veces ha llenado 
de confusión mis mejillas con sus inmundas manos, y hasta ha llegado a herirme 
con sus pies». LACARRA, op. cit., pág. 46. 

(13) ÜLIVER-COPONS, op. cit., pág. 15. 
(14) Alfonso I de Aragón se titula Alfonso VII de Castilla, y así figura en 

la sala del Trono del Alcázar, desfasando en un ordinal a todos los Alfonsos de 
Castilla. Pero Alfonso «se encontró en una maraña de intereses contrapuestos, de 
esperanzas fallidas, de odios y envidias, que arrastraron a los súbditos de Urraca 
a una lucha civil enconada, con una secuela de crímenes, saqueos y destrucción 
sin cuento, que fue padecida muy especialmente por el pueblo menudo de Cas­
tilla». LACARRA, op. cit., pág. 40. 

De la obra de Alfonso el Batallador han quedado importantes testimonios: la 
confirmación del fuero de Sepúlveda, la fundación de la ceca segoviana, el comien­
zo de la construcción en Segovia, con toda probabilidad de la Iglesia de San 
Millán, notabilísimo ejemplar del arte románico, remedo de la catedral de Jaca. 
SoTERRAÑA MARTÍN, María de la, «Un documento de Alfonso l», pág. 244, en 
Estudios Segovianos, tomo XIX, núm. 56-57, 1967. 

(15) Se casó con su sobrino Sancho, luego Sancho IV -hijo de Alfonso X­
en 1282 y murió en 1321. 

(16) «Et mandó prender a Doña Menda et sus hijos et a los de su bando, 
que fueron diecisiete los que aprendieron et fue a la alongia et a la iglesia et 
apoderó todo, Et el Alcázar teníale un vasallo don Juan fijo del infante Don 
Manuel, et non pudo cobrarlo. Et estando mandó tomar a Doña Menda y a sus 
hijos et a sus parientes todo lo que habían et apoderó en la villa a Garcilaso». 
Crónica de Don Alfonso Anceo. Crónica de los Reyes de Castilla. Biblioteca de 
Autores Españoles, tomo I, cap. XXXIV, pág. 116. 

(17) «Se trataba de una catedral de planta de cruz latina y posiblemente de 
tres ábsides, de los cuales el central se sustituía hacia 1436 por la capilla de estilo 
gótico. La cabecera cerraba la perspectiva de la Canonjía, y la fachada principal, 
con hermosa portada gótica, daba frente al Alcázar. Entre ambos edificios se abría 
una pequeña plazuela presidida por un álamo. En tiempos de Juana la Loca se 
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pide a la ciudad que desvíe el canal madre del Acueducto porque come los ci­
mientos del edificio». Rurz HERNANDO, A., op. cit., tomo I, pág. 30. 

(18) COLMENARES, op. cit., pág. 260. 
(19) «Y pasó en aquel tiempo gran temor ante una nueva iniciación del com­

bate, que entre todos las máquinas, que el rey de Granada tenía para combatir 
los muros, llevaban pelotas de hierro que se lanzaban con fuego>>. ZuRITA, en 
Anales de la Corona de Aragón, libro VII, y ARÁNTEGUI Y SANZ, en Apuntes his­
tóricos sobre la Artillería española en los siglos XIV y XV, pág. 37. 

(20) Crónica de Alfonso XI. Crónica de los Reyes de Castilla. Biblioteca de 
Autores Españoles, capítulo CCLXX, pág. 344. 

(21) CoLMENARES, op. cit., pág. 392: «Avisaron a la Reina del daño que se 
sospechaba y que en . cualquier suceso era más seguro el Alcázar. Atemorizada, 
partió a pie acompañada de la Duquesa de Alburquerque y otras damas y criados 
suyos y muchos ciudadanos nuestros. Hallaron el Alcázar cerrado por ser muy de 
noche, entráronse en la Iglesia maynr, que les abrió el alcaide su torre, mas te­
miendo aquel refugio poco seguro, por la sospecha que tenía del obispo, envió 
la Reina a rogar al alcaide Monjaraz que le abriese el Alcázar, lo cual hizo después 
de muchns ruegos>>. 

(22) ENRÍQUEZ DEL CASTILLO DE DIEGO, Crónica del Rey D. Enrique IV. Cró­
nica de los Reyes de Castilla, cap. CI, pág. 168: «Perucho de Monjaraz, alcaide 
del Alcázar, como parcial de Pedrarias y consentidor de la acción, dio entrada 
a los enemigos por un postigo que estaba debajo de la fortaleza en la casa del 
Obispo y en tal guisa que cuando debiera él como leal alcaide defender la ciudad 
para su Rey, dio lugar a la traición y quiso que se hiciese>> . 

(23) SuÁREZ FERNÁNDEZ, L., <<Los Tras támara de Castilla y Aragón en el 
siglo xv>>, en Historia de España, Espasa Calpe, tomo XV, pág. 280. 

(24) ÜLIVER-COPONS, op. cit., págs. 124 y 55; recoge una cita de Mariana. 
(25) ENRÍQUEZ, op. cit., cap. CIV, pág. 170. 
(26) <<Contra los enriscados castillos no había más solución que el bloqueo 

y la escalada: el primero era siempre dilatado en el tiempo y sólo eficaz cuando 
los recursos de la fortaleza eran limitados, ya que el sitiador comenzaba la cam­
paña en primavera y al comenzar el invierno tenía que estar de vuelta en su 
base de partida, porque el rigor de los fríos causaba estragos en sus tropas es­
casamente aprovisionadas. 

>>La escalada era siempre una empresa muy arriesgada, la efectuada a viva 
fuerza, requería hombres de singular valor, la realizada por snrpresa era la más 
conveniente, pero la más dificil de conseguir... estas escaladas tenían alturas de 
hasta 25 metros y anchura de tres metros ... 

>>Los escaladores eran hombres de gran valor y gozaban de una consideración 
dentro del ejército, siendo siempre recompensados por tan relevantes servicios y 
citados con admiración por todos los historiadores>>. De la obra inédita del autor, 
La Artillería española en torno a 1492. 

(27) PuLGAR, Hernando de, Crónica de los Reyes de Castilla. Biblioteca de 
Autores Españoles, 1953, tomo III, cap. LIX, pág. 311. 

(28) PuLGAR, op. cit., cap. LIX, pág. 312. 
(29) COLMENARES, op. cit., pág. 426. 
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(30) SuÁREZ FERNÁNDEZ, L., «La España de los Reyes Católicos, 1474-76», 
en Historia de España, Espasa Calpe, 1983, pág. 181. 

( 31) Realmente no era solamente la disputa física del Alcázar, sino las pre­
vendas y rentas que conllevaba, entre otros: Señorío de la ciudad, Alférez Mayor 
del Reino, Tesorero de la Casa de la Moneda y un largo número de tributos y 
rentas. 

(32) CoLMENARES, op. cit., pág. 456. 
(33) SÁNCHEZ GóMEZ, F., op. cit., pág. 94. 
(34) CoLMENARES, o p. cit., pág. 455. 
(35) COLMENARES, op. cit., pág. 456 . 
(36) ÜLIVER-COPONS, op. cit., pág. 190. 
(37) COLMENARES, op. cit., pág. 478. 
(38) La catedral quedó destrozada, ÜLIVER-COPONS recoge el testimonio de 

un testigo presencial de los hechos: <<Estaba y aún está derribada y aportillada y 
por muchas partes destechada y desolada, disipada e destruida; los altares profa­
nados y derrocados. . . los órganos grandes y los otros dos pares que estaban 
sobre el coro quebrados y agujereados de escopetadas y otros tiros; las sillas del 
coro trastornadas y quitadas de sus lugares y muchas de ellas quemadas y otras 
puestas de defensa y allanadas; hecho dentro y alrededor cavas fosadas, minas 
y contraminas; y por quitar las losas y las laúdes de la iglesia para hacer barreras 
y defensas». ÜLIVER-COPONS, op. cit., pág. 192. 

(39) «Sucedía estar los cuerpos muertos ent re las baterías sin haber quien 
se atreviese o quisiese sepultarlos, hasta que el mal olor y la corrupción más que 
la piedad forzaba a enterrarlos». CoLMENARES, op. cit., pág. 480. 

(40) CoLMENARES, op. cit., pág. 480. 
(41) En principio pensaron en arrasar Pedraza, pero al final atacaron, en 

una expedición de castigo, las posesiones del Conde de Chinchón, derribando las 
fortalezas de Chinchón y Odón. 

(42) ÜLIVER-COPONS, op. cit., pág. 194. 
(43) CÁCERES DE F., op. cit., pág. 171. 
(44) ÜLIVER-COPONS, op. cit. , pág. 250 . La entrega del Alcázar se hizo me­

diante una capitulación que se firmó el 2 de agosto de 1706, constaba de varios 
capítulos, en el 5.•, hablando de Artillería, decía: <<El Capitán Comandante y 
Oficiales harán entrega de toda la Artillería que se hallaba en dicho Alcázar, al 
tiempo que el presidio se introdujo en ella, sin dejarla clavada ni maltratada y 
asimismo han de entregar todos los instrumentos pertrechos y tren perteneciente 
a ella, dejándola en la misma forma y estado que tenía cuando la presidieron y 
también han de entregar todo cuanto se hallara ser perteneciente de la fortaleza 
sin quedar maltratada, ni minada, sino en la forma y según la halló dicho Pre­
sidio el cual al salir en la forma expresada en el capítulo 1.• y al mismo tiempo 
el Escuadrón de gente de armas de esta Ciudad que estará formado en la plaza 
anterior de dicho Alcázar, entrará en él desfilando, de manera que aún mismo 
tiempo saldrá el Presidio y entrará a guarnecerle la gente de armas de esta 
ciudad». 

( 45) Desde los días siguientes al 2 de Mayo la tensión entre la población 
civil fue creciendo, los estudiantes de Valladolid reclamaban la entrega de las 
armas; por todos los lados se extendían las proclamas en favor de Fernando VI 
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y se pedía el alistamiento general. La tensión fue creciendo al saberse el levan­
tamiento de Austrias, Santander, Galicia y León, que culminó en Valladolid con 
una gran manifestación ante Capitanía General, exigiendo al general Cuesta que 
se pusiera al frente de los patriotas y declarase la guerra a Napoleón. Cuesta 
accedió a las peticiones populares, constituyendo una Junta llamada de Armamento 
y Defensa que decretó el alistamiento de todos los hombres útiles entre los die­
ciséis y los cuarenta años, con las que se formaron nuevas unidades de milicias 
que fueron armadas y municionadas con las existencias de los Parques de Arti­
llería. El ejemplo fue seguido por las principales capitales castellanas. PRIEGO , J., 
Guerra de la Independencia, tomo II, pág. 33. 

( 46) La presión psicológica sobre la población civil fue muy grande, a la 
exaltación inicial siguió el pavor por las noticias que se extendían por doquier 
de los excesos de las tropas francesas; pequeñas guarniciones con escaso arma­
mento e instrucción se veían amenazadas por el fantasma de un gigantesco ejér­
cito que utilizaba unos procedimientos sangrientos para sofocar cualquier levan­
tamiento; esto justifica la defensa limitada que se oponía al invasor. 

Sobre Castilla se proyectaron dos columnas francesas convergentes: la proce­
dente de la capital de España, por el sur, y la del norte, el Cuerpo de Observa­
ción de los Pirineos Occidentales que, desde el País Vasco, se dirigió en primera 
instancia hacia Valladolid. 

(47) CÁCERES BLANCO, F., op. cit., pág. 207. 
(48) 0LIVER-COPONS, op. cit., pág. 273. 
(49) «Fue detenido a corta distancia en el lugar de Carbonero, achacado in­

fundadamente a traición suya el descalabro padecido. De allí le condujeron preso 
a Valladolid. Le entraron por la tarde, y fuera malicia o exceso, después de atra­
vesar el portillo de la Merced, torcieron los que lo llevaban por el callejón de 
los toros al campo grande, donde los nuevos alistados hacían el ejercicio. A las 
voces de que se aproximaba levantase general gritería. Iba a caballo y detrás su 
familia en coche. Llovieron muy luego pedradas sobre su persona, y a pesar de 
querer guarnecerle los paisanos que lo escoltaban, desgraciadamente en una cayó 
a tierra, y entonces por todas partes le acometieron y maltrataron. En balde un 
clérigo de nombre Prieto buscó para salvarle el religioso pretexto de la confesión; 
sólo consiguió momentáneamente meterlo en un portal de una casa, dentro de la 
cual un soldado portugués de los que habían venido con el marqués de Alona 
le traspasó de un bayonetazo. Con aquello enfureciose de nuevo el populacho, 
arrastró por la ciudad al desventurado Ceballos, y al final le arrojó al río. Partían 
el alma los agudos acentos de la atribulada esposa, que desde su coche ponía en 
el cielo sus quejas y lamentos, al paso que empedernidas mujeres se encarniza­
ban en la despedazada víctima>>. CoNDE DE ToRENO, Historia del levantamiento, 
guerra y revolución de España, París, 1838, tomo I, pág. 218. 

(50) OuvER-COPONS, E., op. cit., pág. 274. 
(51) «El valor y la abnegación de las mujeres segovianas fue admirable, ali­

viaron los sufrimientos de los prisioneros e impidieron los malos tratos que se 
inflingían en la fortaleza y ayudaron a algunos a huir. La fuga más arriesgada fue 
un guerrillero que se descolgó desde lo alto de la torre de Juan II hasta el foso>>. 
0LIVER-COPONS, op. cit., 281. CÁCERES, op. cit., pág. 20, amplía esta noticia: 
«A través de las damas segovianas que auxiliaban a los cautivos españoles, los 
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guerrilleros desde el exterior le hicieron llegar una fina cuerda a "Mariscuela ", 
éste la arrojó desde la ventana de la torre de Juan II, los guerrilleros de la par­
tida de "Abril" ataron al extremo de esta delgada cuerda otra gruesa que el 
preso remontó y ató; en un arriesgado rapell descendió desollándose las manos, 
pero se escapó por el parque del Alcázar>>. 

(52) Zumalacárregui dejó a su muerte un ejército capaz de emprender ac­
ciones de envergadura, se inició a partir de entonces una tercera etapa en la que 
el carlismo carecía de objetivos en el territorio vasco-navarro, si no eran la toma 
de las cuatro capitales de provincia, para lo que demostró que carecía de medios 
técnicos y de apoyo político y psicológico. 

«El sistema de expediciones culminó con la llamada "expedición real", con el 
propio don Carlos a la cabeza, que salió de Navarra en mayo de 1837 con ob­
jetivo Madrid; llegó a sus puertas pero no la atacó, y regresó al País Vasco en 
1837, perdiendo su más clara oportunidad de hacerse con el poden>. VARIOS 
AUTORES, «La era isabelina y el sexenio democrático>>, en Historia de España, de 
MENÉNDEZ PIDAL, tomo XXXIV, pág. 22. 

(53) La expedición se concentró el 17 de julio de 1837; estaba constituida 
por tres brigadas de infantería, tres escuadrones de caballería y carecía de arti­
llería; que sumaban en total 3.700 hombres y 220 caballos . La «División destinada 
para la expedición de Castilla» penetró en la meseta seguida a distancia por tropas 
cristianas que no se atrevieron a establecer contacto. El 1 de agosto se encontraba 
en tierras de la provincia de Segovia, por Fuentidueñas y Calabazas, Aguilafuente, 
Carbonero el Mayor y Roda de Eresma, de forma que el 4 de agosto se encon­
traba frente a las murallas de Segovia con 4.300 hombres y 310 caballos. DE 
CEBALLOS EscALERA, A., <<4 de agosto de 1837, Zaritiegui en Segovia>>, en Estudios 
Segovianos, tomo XXXI, núm. 87, págs. 4 y sigs. 

(54) Nicolás Sanz y Soto era el Subdirector del Real Colegio, el Director y el 
Secretario residían en Madrid, en su declaración de la sumaria que se instruyó 
para depurar las responsabilidades de la rendición, declaró que según la ordenanza 
el segundo en el mando era él y no el teniente coronel Gómez. Archivo Histórico 
Militar (Se. 9, Div. 9, Leg. F-63 ). 

(55) «La primera no se podía fácilmente transportar, pero la segunda se 
dispuso llevar inmediatamente a una altura de la plaza, donde se colocó frente 
al Alcázar». PIRALA, A., Anales de la Guerra Civil y de los partidos liberal y 
carlista, Madrid, 1856, pág. 411. 
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ANEXO 1 

Escritos de la correspondencia del Capitán Velarde sobre la situa­
ción en el Alcázar durante la ocupación francesa (A. H . M., 2.a sec., 
8." div., Jeg. 37) . 

Excmo. Sr. 

«En cumplimiento a lo que V. E . se sirvió prevenirme en oficios 
de 15 y 25 de junio pasado, paso a manos de V. I. las dos adjuntas 
noticias: en una, señalada con el núm. 1, van relacionados los 99 
Caballeros Cadetes del real Cuerpo de Arillería de que se compo­
nía la Compañía establecida en el Real Colegio Militar de Segovia, 
según las clases de academias en que seguían los estudios, antes 
de los sucesos ocurridos en aquel pueblo, con expresión en el día 
se hallaban usando de licencias y los que estaban ausentes por 
haberse fugado del establecimiento, ignorándose su paradero y en 
la otra relación, núm. 2 se comprende todos los oficiales del depar­
tamento de Segovia los destinos o comisiones que tenían y la si­
tuación actual, de los que se tienen noticia pues a los salieron de 
Segovia el día 6 del anterior se ignora su paradero, excepto de los 
pocos que se han presentado ... >>. 

(A continuación narra la opinión de Velarde sobre el sitio más 
conveniente para continuar las clases, sugiriendo algún edificio de 
la Corte de Madrid. Da la relación con los 99 caballeros cadetes, 
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divididos en cuatro clases: Aritmética y Algebra, Geometría, Cálcu­
lo y Artillería, se fugaron del colegio el 1 de julio cuatro caballeros 
cadetes, y siete el 7 de julio.) 

«He dado conocimiento al Serenísimo Señor Lugar Teniente 
del Reino de lo que VS. me expresa en los oficios del 13 y 14 del 
actual, como también del contenido de los partes que adjuntos 
acompañaban al segundo SA. en un todo cuanto ha expuesto el 
Capitán D. Joaquín Velarde Ayudante 2.0 de la Compañía de Ca­
detes de Artillería y las disposiciones acordadas para mantener 
el orden en aquel establecimiento e instruir las circunstancias 
permiten que continúe el plan de estudios en el Colegio, ha resul­
tado el Gran Duque de Bery que todos los Caballeros Cadetes, 
incluso los que se hayan incorporado después del día 8, que tengan 
aquí sus padres o parientes que puedan o deseen tenerlos consigo 
se les licencie para que vengan a distrutar de su compañía, de­
biendo al efecto enviar a buscarlos. 

También presenta VS. a Velarde que forme unas noticias por 
clases de los demás Caballeros Cadetes, expresando al sitio o pa­
raje más conveniente en que conceptúa podrían esperar con más 
comodidad hasta que se avise para la reunión y seguida de la en­
señanza. Lo digo a VS. de orden de S.A. para su inteligencia y 
cumplimiento Dios que a VS. ms.». 

Palencia, 15 de junio de 1808. Sr. don José A. Navarro. 

Excmo. Sr. 

«En dos oficios de fecha de 8 del corriente que me ha dirigido 
el Capitán D. Joaquín Velarde, ayudante 2.0 de la compañía de 
caballeros cadetes que ayer me entregó un soldado de caballería 
francés, manifestándome había salido de Segovia el día anterior, 
me daba parte que el general de las tropas francesas que manda 
en aquella ciudad le había autorizado a ejercer las funciones de 
Capitán a la Compañía de Caballeros Cadetes, que en consecuencia 
y no pareciéndole conveniente proceder por sí solo a la abertura 
de la casa, archivo, habitaciones de oficiales y demás oficinas del 
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Colegio, suplicó al teniente-alcaide del real Alcázar D. Juan Garona, 
al 2.0 capellán D. José Pérez Iñigo, al apoderado general D. Este­
ban Padrina y Arambura y al comisario de artillería D. Román 
González Piris que le acompañase y formasen junta económica a 
fin de deliberar sobre dichas particulares, todo con acuerdo y 
conocimiento al mencionado general, determinándose desde luego 
romper la caja de los fondos del colegio, respecto a no encontrarse 
las llaves, por la urgente necesidad de caudales para la subsisten­
cia a los caballeros cadetes y establecer una exacta cuenta y razón 
a todo con las formalidades reguladas. 

El mismo Velarde incluye noticia de los individuos del real 
colegio que se hallaban existentes el día 8 en el colegio y a los que 
había ausentes en la misma época; por ello resulta hallarse reuni­
dos en aquel establecimiento el mencionado ayudante D. Joaquín 
Velarde, el capellán 2.0 D. José Pérez Iñigo, dos brigadieres, tres 
subbrigadieres, un subbrigada habilitado y 64 cadetes, el cirujano 
el maestro de equitación, el de lengua francesa, el de esgrima, el 
de baile, el mayordomo, ayuda de cámara, mozas de aseo, coci­
neras, enfermero, apoderado general, maestro sastre y sus depen­
dientes, y que faltan el Subdirector del Depósito; oficiales de la 
compañía, los profesores, un brigadier, 23 cadetes, el capellán 1.0 

D. Víctor Ruiz de Albornoz, el conserje y un ayuda de cámara, 
concluyendo Velarde con manifiesta tenía el consuelo y satisfac­
ción de hallarse enteramente restablecido el orden y la tranqui­
lidad en aquel establecimiento y que espera que el celo y subordi­
nación que han manifestado todos los individuos que no volvieron 
a alterarse. 

En vista a la exposición del Capitán D. Joaquín Velarde, y con­
siderando que ya el orden regular a la sucesión del mando el de la 
compañía y que están autorizados para este cargo el Sr. General 
Frere, a cuyas circunstancias se agregaron las apreciables que re­
comiendan a dicho oficial y su particular celo, mérito y tino con 
que ha procedido en las criticadas circunstancias en que se ha 
desarrollado comprendo que es conveniente confirme por ahora 
con el mando de la compañía y que desde luego pasen a sus órde­
nes para hacer el servicio en ella el subteniente de la m isma, el 
teniente D. Felipe Cartagena, el ayudante de la academia del co-
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legio D. José Dalzo que ambos se hallan aquí accidentalmente con 
motivo de liquidar cuentas con la tesorería y el teniente D. Joa­
quín Aguado que ha estado en Aranjuez comisionado al corte de 
maderas con las cuales y los capellanes se podría atender en lo 
posible al gobierno interior y mantener el debido orden en los ca­
balleros cadetes, haciéndose las debidas prevenciones. 

Todo lo participó a V.S. para su debido conocimiento y para 
que sirva prevenirme lo que tenga conveniente. Dios guarde a 
VS. ms. as.». 

Madrid, 16 de junio de 1808. 
José A. Sangran. Excmo. Sr. D. Gonzalo Otamil. 

Excmo. Sr. 

<<Por medio de un propio me ha dirigido el comandante de ar­
tillería en Segovia D. Joaquín Velarde un oficio en el que me dice 
que a las nueve y media de la mañana del mismo día se presentó 
a las puertas del real Alcázar de Segovia un cuerpo de 350 hom­
bres de tropas francesas con una pieza de artillería de a 4 de 
batalla y 4 de a 2 montadas en cureñas de marina, al mando de 
un teniente coronel, el cual acompañado de un oficial de artillería, 
pasó a la habilitación de Velarde y le pidió alojamiento en dicho 
Alcázar, para él y la tropa a su mando: que les contestó manifes­
tándoles los inconvenientes que resultarían de este alojamiento en 
un edificio ocupado por los caballeros cadetes de artillería y pie­
zas destinadas a su instrucción, pero habiéndose respondido que 
tenían órdenes para ello y solicitándolo Velarde se le manifesta­
sen, contestaron por último que sus instrucciones lo pretendían 
y que no diese lugar a que usasen a la fuerza. En vista de esto, y 
para evitar otros daños, cedió desde luego, disponiendo que se 
desocupasen las piezas bajas, que caen al primer patio destinados 
a las clases de estudio. Los de las salas llamadas nuevas, que sir­
ven de habitación a lo cadetes y que se cerrasen las comunicacio­
nes para precaver así el roce de la tropa con el corto número de 
cadetes que le quedaban en el colegio, de resultado de este ines­
perado acontecimiento que los ha llenado de temor y que tal vez 
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se aumentará a causa que la idea de la tropa francesa parece es 
hacer del edificio del Alcázar un punto fuerte, pues trata de colo­
car la artillería en la galería llamada ~e los moros. 

En esta situación solicita D. Joaquín Velarde una pronta deter­
minación para evitar el desorden de que esté amenazado aquel 
establecimiento». 23 de julio de 1808. 

El 23 de noviembre de 1808 Tomás de Morla eleva la propuesta 
para que los cadetes abandonen el Alcázar. 

« ... no hay una seguridad de que los franceses no tengan sus 
miras hostiles a Segovia, aunque no sea con otro objeto que el 
del saqueo, por lo tanto, sería de parecer que todos los cadetes 
que en su día son en número de 43 los presentes y ocho en clase 
de supernumerarios con sus oficiales y profesores, Plana Mayor, 
máquinas, libros, y efectos más precisos se trasladan desde luego 
al Seminario de Nobles de esta Corte ... ». Madrid, 23 de noviembre 
de 1808. Tomás de Morla. 

La contestación fue dada al día siguiente. 

«Enterado el Rey nuestro D. Fernando VII y la junta suprema 
del Reino en su nombre del oficio de V d. de ayer se ha servido 
S. M. resolver que las alhajas y efectos interesantes que hay en 
Segovia, se trasladen a paraje seguro con la mayor reserva po­
sible: Que los cadetes del Real Cuerpo de Artillería permanezcan 
por ahora en aquella ciudad por la sensación que causaría en ella 
y los pueblos inmediatos a su traslación a otro punto y que 
preocupe a V. E. a aquel comandante que de acuerdo con las armas 
se defienda del modo más conveniente en el caso de ser atacado». 
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ANEXO 11 

Extracto de las diversas partes de la Sumaria instruida a los de­
fensores del Alcázar en la rendición durante la guerra carlista de 
1837 (A. H.M., sec. 9.a, div. 9.a, leg. F-63) . 

Parte formulado por el Gobernador de la Plaza, don Manuel 
Fernández del Pozo el 6 de agosto de 1837 al Capitán General de 
Castilla la Vieja. 

«Excmo. Sr., la facción procedente de Navarra con fuerza de 
siete mil hombres, se presentó a la vista de la capital de esta 
Provincia el día 4 del actual a las 5 de su mañana, conforme in­
dicaba V. E. en mi comunicación del 3 del mismo. La Milicia Na­
cional y pequeñas Secciones del Ejército que estaban destinadas 
a rechazar la agresión y que en todo comprendía el número de 
cuatrocientos veintidós hombres de Infantería y treinta y siete de 
Artillería para un lugar de más de tres cuartos de legua, resistie­
ron por espacio de cinco horas el violento y general ataque; pero 
las numerosas fuerzas que cargaron sobre todos los puntos y el 
excesivo fuego con que atacaron simultáneamente dieron lugar a 
que la escalasen una de las Puertas de la Ciudad e incendiasen 
otras dos, logrando así entrar en la población por tres diferentes 
puntos, con lo que se difundió el terror y resultó la confusión que 
era consiguiente: agregándose a ello la fatalidad de haberse solo 
en aquellos momentos una parte interesante de la cureña de un 
cañón de hierro de a 12 colocado en un paraje distante del Alcá­
cázar, lo que impidió arrastrar aquel en nuestra última retirada 
al mismo fuerte, motivando que cayese en poder del enemigo una 
pieza con parte de los artilleros que la servían, lo que sucedió por 
desgracia con otro cañón de a 4. En este estado y encerradas ya 
en el Alcázar donde estaban refugiadas muchas familias de nacio­
nales y otras personas comprometidas, se introdujo el desorden 
y no fue posible restablecer la serenidad y reconquistar lo per­
dido sin que quedase otro arbitrio en medio de tal conflicto que 
encerrase dentro del Alcázar y limitase a su defensa. A poco rato 
de principiarse esta, recibí una comisión del Subdirector del Co­
legio Militar que haciéndome presente la debilidad del edificio 
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por la parte de la bajada del poniente, manifestaba al propio tiem­
po el riesgo a que se iba a exponer a muchos jóvenes que eran la 
esperanza del Estado y a un establecimiento tan costoso como 
útil al mismo tiempo. Efectivamente, me convencí de lo fundado 
de tal observación de resultas del reconocimiento que hizo a mi 
presencia el Teniente Coronel de Ingenieros D. Antonio Mandazar 
y advirtiedo por otra parte el desaliento que había producido la 
toma de la ciudad, empecé a recelar del éxito de la defensa, y de 
lo probable del asalto, pero sin embargo, se continuó aquella por 
seis horas hasta que a las cuatro y media de la tarde del referido 
día, se presentó en las verjas del fuerte un parlamentario del ene­
migo que ofrecía hacer proposiciones por escrito antes de dar el 
asalto al que estaba resuelto a toda costa y no hallando inconve­
niente en oírle, contesté que hiciese las proposiciones como lo 
ejecutó en los términos que expresa el oficio primero. Con este 
motivo reuní a los Jefes y autoridades existentes en el Alcázar 
para que teniendo a la vista la indicada comunicación, se resol­
viese la aceptación o desprecio de las proposiciones que contiene, 
así como si estábamos en el caso de poder resistir un asalto o en 
el de desconfiar del resultado de este y después de una detenida 
deliberación se convino por unanimidad una comisión de todas 
las clases que estaban en el castillo para que aproximándose al 
Jefe enemigo concretase las bases de un convenio que en el ya 
decidido caso de no poder hacer la defensa cual era de desear, 
dejase con honor las armas nacionales y evitar los horrores y con­
secuencias de un asalto que no era posible de evitar ni sostener 
con una fuerza tan cortada y ya convencidos, sin exponer la exis­
tencia de una porción de jóvenes familias que conocida la obra 
intentada con obstinación y conocido empeño por el enemigo, 
habían de haber perecido: consideración que con otras de no 
pequeña magnitud produjo la capitulación de que es adjunta 
copia con el número 2, esperando que sirviéndose a VE ponerlo 
en conocimiento de VE se dignara a probar la conducta que he 
observado en el crítico caso en que me he visto o hacérseme los 
cargos que se crean fundados y a los que me hallo dispuesto a 
contestar dispensándome también VE el que hasta el momento 
no haya podido dar noticia de tan desagradable acontecimiento 
porque no me lo ha permitido la circunstancia de haberme hallado 
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entre los enemigos hasta este momento ni me lo permite ahora 
con más amplitud el estado moral en que me hallo. Dios que a 
VE muchos años. 6 de agosto de 1837, a las doce de la noche>>. 

Excmo. Sr. Manuel Fernández del Pozo. Excmo. Sr. Capitán 
General de Castilla la Vieja. 

-·-
Extracto de la Sumaria instruida contra el brigadier don Nicolás 
Sanz, subdirector del Colegio Militar General de Segovia (A. H. N., 
sec. 9.a, div. 9.a, leg. F-63). 

«Preguntado su nombre y empleo dijo llamarse D. Nicolás Sanz, 
Caballero de Cruz y Placa de la real y militar orden de San Her­
menegildo, condecorado con varias cruces de distinciones y Bri­
gadier de Infantería. 

Preguntado... que diga cuanto ha ocurrido desde el momento 
de aproximarse a dicha ciudad la facción Zuritiegui dijo ... : 

Que presentados los enemigos en el pueblo de Zamarramala a 
tiro largo de cañón la madrugada del cuatro, procedió el declaran­
te a la defensa del Alcázar con los caballeros cadetes de su mando, 
situándolos convenientemente en el interior y para la defensa de 
la plaza designó un oficial de la Reina Gobernadora con nueve 
hombres y siete u ocho zapadores con dos oficiales de Artillería 
el Teniente D. M. Potus y el Subteniente D. León del Barrio, el 
primero que mandaba un obús de cinco y medio y el segundo un 
cañón de a ocho. Es de notar que antes sacó de la plazuela el 
Capitán de dicha arma D. N. Muñoz uno de hierro de a doce, 
quedando en ella otro cargado en un carro y dos pedreros tam­
bién de hierro, los cuales con las piezas de bronce antedichas y 
una de a cuatro, eran independientes del colegio, pues a él sólo 
estaban consignadas para la instrucción dos de a dos y una de a 
cuatro que hizo meter dentro teniendo que desmontarla esta úl­
tima pues solo cabían por la puerta las de a dos, con objeto de 
más garantía y porque no tenía quien lo sirviese. Que los enemi-
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gos cerraron con sus guerrillas todo el recinto de la población y 
el Alcázar. Rompieron el fuego en todas las direcciones el que fue 
contestado durante que como media hora, o tres cuartos y cesó 
por ambas partes: volviendo a corto rato el todo de sus fuerzas 
y situados los rompieron de nuevo, en este intervalo se sacó de 
la plazuela la otra pieza de a cuatro, a corto tiempo estando el 
que declara en la plazuela vio con sorpresa retirarse en confusión 
a los nacionales y demás que defendían la ciudad sin que por 
más esfuerzos de su parte y de otra que le acompañaban lograsen 
contenerlos hasta estar dentro del Alcázar donde por varias veces 
logró sacar algunos, pero sin conseguir que le siguiesen, pues era 
indispensable un esfuerzo para traer las piezas de a doce y de a 
cuatro, que habían quedado abandonadas según la voz pública y 
por esa razón cayeron en poder de los enemigos que finalmente 
fue forzoso elevar el puente después de abocadas a el las dichas 
dos primeras piezas, pues como lleva dicho no cabían por la puer­
ta, precipitando el obús al foso y clavando el cañón que no pudo 
arrojarse. Que este hecho y con el señor Comandante General y 
todas las fuerzas del Alcázar le suplicó el relevo de los cadetes y 
puso a su disposición el estado de víveres y municiones, designán­
dole el Comandante de Ingenieros D. Antonio Bandaran que le 
enterase del estado y circunstancias del edificio y en su vista 
acordase con todo conocimiento el servicio y la defensa, contando 
siempre para ella con el declarante y todos sus subordinados. Que 
a poco rato se anunció que un enemigo donde las verjas señalaba 
con un lienzo blanco en actitud parlamentaria: el señor Coman­
dante General subió a la galería de moros y cesó el fuego que se 
hacía por ambas partes, fue llamado el declarante por dicho señor 
y habiendo comparecido se presentó el Comandante de Artillería 
D. José María Gómez que ocupaba el picadero, pasó a las verjas 
y hablando con el parlamentario dijo proponía se entrase en tran­
sacciones, la multitud que ocupaba la galería hablaba a discreción 
y cada cual a su parecer sin que se pudiese fijar la contestación 
que al fin fue la que era forzoso tuviese la autorización compe­
tente de dicho oficial enemigo en cuyo caso y vistas las proposicio­
nes de su general o caudillo se daría la contestación conveniente. 
Que despedido, volvió a poco rato el parlamentario con proposicio­
nes para que en término de un día fueran contestadas; concentra-
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do en pleno comenzó en la Sala de Juntas del Alcázar se resolvió 
por voz general el nombramiento de una comisión que pasase a 
tratar de ella con el general enemigo si así lo consentía, acordado 
así por el referido general enemigo fueron elegidos por parte del 
colegio el Coronel, Teniente Coronel primero Profesor D. Antonio 
de la Iglesia, el teniente Coronel, Capitán y Ayudante Profesor 
D. Juan Portell y Capitán Profesor D. Vicente Rebés; por los na­
cionales D. José Balsera y otros que por no conocerlos deja de 
referirlos, añadiendo que fueron comisionados de todas las clases 
y corporaciones que se hallaban en el Alcázar; y vueltos de su 
comisión manifestaron a muy poca diferencia la misma proposi­
ción que continuar la capitulación y omite detalles por presumir 
que se hallaría en autos, en la cual se convino también por voz 
común y general, nombrado por ella al declarante para pasar con 
dichos comisionados hacer la notificación de los artículos y ga­
rantías en todo lo posible de su cumplimiento, lo que así se veri­
ficó y en la mañana siguiente tuvo su cumplimiento. 

Preguntado quien era el comandante general de la Provincia, 
qué fuerzas tenía a sus órdenes, quién su segundo, qué detemina­
ción tomó aquél con motivo de la aproximación de esta fracción. 
Dijo. Que el Comandante General como queda dicho era el Coro­
nel de Caballería D. Manuel Fernández del Pozo y su segundo en­
tendía ser el declarante según el espíritu de la ordenanza, aunque 
no tuvo nombramiento para ello, que las disposiciones que tomó 
otro jefe con motivo a la aproximación de la facción, fueron los 
generales de todo militar en semejante caso, ignorando si tomaría 
otras particularmente, que no sobre las órdenes que tenía o pudo 
recibir y que ignora las fuerzas que pudo reunir a sus órdenes. 

Preguntado. Qué tiempo duró la defensa del Alcázar, por qué 
motivo se suspendió y qué pérdidas resultó en las fuerzas que la 
defendían, expresando las piezas de artillería que tenía dicho Al­
cázar y si lucharon todos en la defensa. Dijo. Que la defensa del 
Alcázar empezó entrada la mañana del día 4 de agosto, hasta las 
cinco o seis de la tarde del mismo día, con un pequeño intervalo 
de suspensión de fuego en razón a los movimientos del enemigo: 
Que el declarante no tenía más conocimiento que seis heridos gra­
vemente que entraron en la enfermería del Colegio de los que mu-
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rieron dos el mismo día que no figuraban mas piezas de Artillería 
que el cañón y obús ya referidos, que mandaban oficiales del 
Arma. Potus y Barrios pues aunque eran seis los que había esta­
ban sin mantas, y los restantes dentro del Alcázar para mayor 
seguridad y por no tener quien los sirviese como queda relacio­
nado a la segunda pregunta. 

Preguntada. Reducida la defensa del Alcázar qué disposición 
tomó el Comandante General, qué órdenes recibió de él y parte 
tuvo en la capitulación. Dijo: El Sr. Comandante General recorrió 
el recinto varias veces, relevó los cadetes y dotó los puestos con 
la fuerza que creyó conveniente; que el declarante no recibió más 
orden que la de subir a la Galería cuando el Parlamento, y no 
tuvo en la capitulación ni más ni menos parte que las demás auto­
ridades y la circunstancia de haber pasado a ratificar los artícu­
los del tratado con el General enemigo>>. 

-·-
Sumarias instruidas al subdirector del Colegio Militar, al subdi­
rector del Colegio Militar general, al señor brigadier don Nicolás 
Sanz y al Comante General de Segovia don Manuel Hernández del 
Pozo sobre la capitulación que se celebró para la entrega del Al­
cázar al enemigo . .. (A. H. M., sec. 9.a, div. 9.", leg. F-63). 

«Preguntado qué fuerzas calculaba eran las del enemigo en el 
ataque a la Ciudad, si tenía Caballería, Artillería y con qué recur­
sos de boca y de guerra contaba para la defensa. Dijo: Que la 
fuerza que calculaba había el enemigo, cuando atacó Segovia sería 
de más de seis mil hombres de Infantería y Caballería; que ignora 
si trajesen Artillería por no haberles visto hacer ningún disparo 
con ella y que los recursos de boca y guerra que tenía a su dis­
posición en la Ciudad, no eran otros que los que por ser disposi­
ción de la Diputación Provincial se hallaban almacenados en el 
Alcázar reducidos a noventa arrobas de galleta, veintidós fanegas 
de garbanzos y unas cuantas arrobas de arroz y bacalao; cuyo 
estado del total de estos efectos debe obrar en poder del Señor 
Gobernador nato del Alcázar que fue el que los recibió por dispo-
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sición de aquella compos1c1on y que además existían para la de· 
fensa de la Ciudad cincuenta y ocho mil cartuchos de fusil, un 
cañón de hierro de a doce, otro de bronce de a cuatro, que se 
sacó de las dotaciones del Alcázar donde se hallaba retirado como 
inútil en la maestranza; pero que por disposición del Señor Di· 
rector de la misma el Coronel D. Joaquín de Miguel se habilitó 
y se colocó en la ciudad para su defensa efectuando mas de doce 
disparos; y con respecto a los medios de defensa del Alcázar sólo 
puede responder con exactitud del mencionado Señor Brigadier 
Sanz como Gobernador nato del mismo. Preguntado: ¿Quienes 
eran las personas que comisionó el Señor Brigadier Sanz hacia 
el declarante para hacerle presente la debilidad del edificio por 
la parte baja del poniente según manifiesta en el parte unido a 
esta declaración? 

Dijo: Que las personas comisionadas por el Señor Sanz para 
manifestar al que declara lo débil que estaba el edificio del Al­
cázar por la parte baja del poniente, fueron los coroneles gradua­
dos de Infantería, Tenientes Coroneles mayores del Nacional Co­
legio de Ingenieros D. Joaquín Giménez Donaso. D. Antonio de la 
Iglesia, y el Teniente Coronel graduado D. J. Biget, Capitán de una 
de las compañías del Colegio. 

Preguntado ¿Si durante las seis horas que dice en su citado 
parte, se coordinó la defensa del alcázar hasta la presentación del 
parlamentario enemigo dio este algún ataque a dicho punto y qué 
pérdidas tuvo durante las indicadas seis horas? Dijo: Que el ene­
migo dio ataque alguno formal pero que sostuvo el fuego por 
frente del camino del Alcázar por la parte que mira a la cárcel 
titulada de la Corona y demás inmediatas al referido Alcázar, de 
cuyo fuego no resultó ninguna pérdida de las defensas por estar 
a cubierto en la galería de los Muros, y por la parte alta del Cas­
tillo del Alcázar. 

Preguntado ¿Si conceptuaba que los medios que lleva manifes­
tados eran suficientes para hacer frente a alguna formación que 
le atacase y en la negativa se recurrió a alguna autoridad para que 
que le abasteciese lo necesario a su mejor defensa, tanto en fuer­
za armada como en provisiones de boca y guerra. Dijo: Que con­
templaba poderse defender con los recursos que tenía, de una fac-
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ción dos mil quinientos hombres, como decía que era la que con­
ducía el jefe rebelde. Zarategui, pero que para otra de mayor nú­
mero no tenía lo necesario de su resistencia, mas que por estar 
precavido por si la fuerza que le atacase pudiese ser mayor de 
que lleva referida, acordó en unión de la Diputación Provincial 
pedir al Excmo. Sr. Ministro de la Guerra trescientos hombres de 
Infantería y quinientos mil cartuchos, a cuyo efecto se hizo una 
representación a dicho Señor Ministro por la indicada Corporación 
y Autoridades citadas, lo que le consta le fue entregado en sus 
manos el día veintiocho o veintinueve de julio último por los Se­
ñores Diputados a Cortes por la misma Previsión el Señor Coronel 
D. Francisco Javier Aspiron y D. Aniceto Alvaro; a cuyos Señores 
se ha dirigido el declarante por la urgencia del asunto y para que 
no se extraviase y que con respecto a víveres ningunos pidieran al 
Gobierno de S. M. para calcular que con los que tenía y lleva re­
ferido, añadiéndose los que podrían recurrírseles de la población 
serían suficientes para el aumento de la fuerza que se solicitaba. 

Preguntado: ¿Si contaba o conjeturaba que pudiese ser refor­
zado con alguna otra fuerza con la que pidió, en unión de la Dipu­
tación, al Gobierno o con otra que creyese pudiese seguir al ene­
migo desde su paso del Ebro u otra de los Castillos y en caso con­
trario, si tenía perdida toda esperanza de estos recursos en que 
lo fundaban? 

Dijo : Que no habiendo tenido conocimiento después de haber 
recibido aviso de que la exposición que lleva hecha en la pregunta 
anterior se había entregado a V. E ., desde que hubiese salido de la 
Capital la fuerza y municiones que se habían pedido, conceptuó 
que por esta parte quedaba reducida a sus propias fuerzas: que 
en cuanto a esperar ser reforzados por tropas que podían seguir 
al enemigo desde su paso del Ebro ignoraba cuales pudieran ser; 
pues los que conducía el Excmo. Sr. Capitán General de Castilla 
la Vieja, como lo senemigos pasaron el Duero se replegaron a 
cubrir Valladolid, en cuyo caso la función se interpuso entre dicha 
capital y Segovia, demostrando con esto la inferioridad numeraría 
de las tropas que mandaba V. E., quien en punto alguno pudo 
detener las facciones, como la primera los muchos retrógados 
hasta las Rozas y que vistos ambos extremos perdió la esperanza 
de ser recorrida. 
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Preguntado ¿Quiénes fueron las personas comisionadas cerca 
del caudillo faccioso para tratar de la capitulación que cita en su 
parte que se une y de la que acompaña copia manifestando si di­
chos individuos se ofrecieron espontáneamente para el indicado 
objeto, o si recayó la votación o elección al intento? Dijo: Con los 
que fueron nombrados para tratar de la capitulación son el Te­
niente Coronel D. J. García Conde. Profesor del Colegio General 
Militar y el Capitán D. Francisco Roebes también profesor del 
último Colegio, el teniente de la Milicia Nacional de Segovia D. F. 
Barcayo y el Miliciano Nacional de la misma D. F. Becerril del 
Ayuntamiento Constitucional de dicha ciudad y si fueron algunos 
otros los que estuvieron presentes en su memoria; pero podrán 
citarlos mismos dichos, quienes fueron nombrados por indicación 
de los que compusieron la Junta que indicó real declarante. 

Preguntado ¿De qué Cuerpos se componía la Guarnición de 
Segovia y su Alcázar. Si la oficialidad de esta asistió en par te o 
en todo a la Junta en que se trató la entrega, diga quienes fueron 
y si la dicha guarnición estaba satisfecha de sus haberes y demás 
que le justificaran corresponder? Dijo: Que la referida Ciudad no 
tenía guarnición ninguna fija ni señalada, sin duda por no ser 
Plaza de Armas; y si bien cuando los enemigos la atacaron resultó, 
según el parte de que ha hecho mención, haber cuatrocientos vein­
tidós hombres para su defensa, estos se componían de la Sexta 
Compañía del Segundo Batallón de Castilla, cuya fuerza se hallaba 
en la Prevención por disposición del Excmo. Sr. Capitán General 
de Castilla la Vieja, parte de ella constituida en columna móvil, en 
los partidos de Sepúlveda y Riaza y la restante de su fuerza per­
manecía en los pueblos de Villacastín y del Espinar, con el objeto 
de cubrir y patrullar el Camino Real desde el Puerto de Guada­
rrama hasta las inmediaciones de Olmedo, cuya Compañía hice 
replegar a la Ciudad tan luego como presumió el que declara que 
los enemigos se aproximaban a lo que la Ciudad se componía del 
tercio de Migueletes de la Prevención destinado a mantener expe­
dita la comunicación de Segovia a Madrid por el Puerto de Nava­
cerrada, persiguiendo a los ladrones que allí solía haber frecuen­
temente y últimamente se componía de la Milicia Nacional de di­
cha Ciudad y de las pequeñas partidas que se hallaban en ella 
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casualmente por dinero, una de la Reina Gobernadora y otra de 
Zapadores. 

No tiene presente haberse hallado en la Junta que precedió a 
la Capitulación, ninguno de los oficiales que mandaba dicha fuerza 
en sus respectivos puntos y que contempla están satisfechos todos 
los individuos de la mencionada fuerza, de sus haberes y demás 
que les correspondiese en razón a no haberles hecho ninguna re­
clamación sobre el particular. 

Preguntado ¿Con qué motivo aparece firmada la capitulación 
acordada con el caudillo faccioso, por el Señor Brigadier Sanz 
cuya copia presenta y se une a estos autos, expresando si esta fue 
o no ratificada por el declarante? Dijo: Que el Brigadier D. Nico­
lás Sanz el comisionado especial para concluir la capitulación en 
virtud de las bases ya establecidas por los Señores Oficiales re­
feridos en una de las anteriores preguntas; y que en cuanto al 
declarante debe haber firmado aquella, lo hizo equivocadamente 
al Señor Sanz, sin duda por creerse autorizado hasta ese punto; 
por lo cual hubo efecto de rectificación formal que mencionaba 
este último pregunta. 

¿Preguntado si llegó a tener motivo de sospecha que en la parte 
de la fuerza que defendía la ciudad de Segovia y se incorporó en 
su alcázar después de tomada aquella por el enemigo hubiese 
quien no se hallase dispuesto a cumplir con sus deberes o que 
careciese del entusiasmo necesario para llevarlos debidamente y 
en caso que previdencias tomó ... Dijo: Que lo que se advirtió fue 
un general decaimiento de espíritu cuya causa la atribuye a la 
desgraciada ocurrencia de haber sido tomada por la mañana la 
ciudad por los enemigos así como a la que se produjo el haber 
visto la parte débil del Alcázar en aquella que mira al río Clamores 
y muy especialmente en los llamados Carpintería y jardín del 
mismo Alcázar, por donde resultaba fácil acceso al referido edi­
ficio; pues no pudo tomar medida alguna para restablecer el 
decaimiento por no contar con una fuerza que la batida en la 
toma de la Ciudad, que no tuvo inteligencia alguna por no haber 
llegado a su noticia de que persona alguna de ninguna clase se 
hiciera sospechosa, ni de modo que les fuese favorable y que nadie 
haya tratado de inclinar los ánimos a la rendición. Debiendo aña-
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dir el declarante que si no tomó medida alguna para restablecer 
el desaliento de que lleva hecho mérito fue porque a su entender 
el único medio que había era el mezclado con la fuerza desani­
mada y ya fatigadas tropas frases que la hubieron vivificado física 
y moralmente, pero como no las tenía no pudo hacer uso de este 
recurso salvador». 
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LAMINAS 





En los sótanos del Alcázar, al lado del foso, se encuentra la zona arqueológica más 
interesante con restos de un muro que responde a las características de este tipo de 

construcciones celtíberas en el siglo IT a. C. 



Restos de una primera muralla defensiva, en el lado sur, probablemente 
de origen romano, donde se asentó el primitivo núcleo defensivo. 



Vano existente en los sótanos del lado sur por el que se puede acceder 
de manera oculta desde la ribera del río Eresma. 



Durante el asedio de 1503 las minas construidas desde el lado sur, produ­
jeron el derrumbe de los torreones y propiciaron el asalto y conquista 

del Alcázar. 



En el asalto de los comuneros, 1519-1520, al principio los defensores del Alcázar contaban 
con el apoyo desde el exterior, gracias a las entradas y pasadizos, fundamentalmente en 

el lado norte, hoy arruinados y de difícil localización. 



Torre barbacana, en el lado sur, construida para vigilar ese lado, fun­
damentalmente de los asaltos por sorpresa, en una zona que queda 

desenfilada. 



Bombarda trabuquera de hierro forjado de la segunda mitad del siglo xv que se encon­
traba en el Alcázar, en la actualidad en el Museo del Ejército en Madrid, catalogada con 

el número 3287. 
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Hoja de Servicios del Capitán de Artillería don Joaquín Velarde, her­
mano del héroe del 2 de mayo y defensor del Alcázar al frente de los 

cadetes ante el asedio de los franceses en 1808. 
(A. H. M. , Hojas de Servicio) (dos caras) 
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Escrito de don Tomás Morla en el que recomienda la evacuacwn del 
Real Colegio de Artillería desde el Alcázar a Madrid, ante la ocupación 

del Alcázar por los franceses en 1808. 
(A. H. M., 2.• sec., 8.• div., leg. 37) (dos caras) 
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Copia de la capitulación de los defensores del Alcázar ante el asedio del 
general carlista Zaritiegui en 1837) . 

(A. H. M., sec. 9.a, div. 9.a, leg. F-63) (dos caras) 
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